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    Capítulo 1


    


    


    Alia


    


    Tiré mis sandalias de novecientos euros en la carretera y seguí corriendo. Mi cuerpo me pedía un descanso, pero no podía detenerme, llevaba a dos (no sé muy bien cómo denominarlos) “ELEMENTOS” en vaqueros y zapatillas pisándome los talones.


    …UNAS HORAS ANTES…


    Todo empezó cuando Abril, mi mejor amiga, una loca de remate que no acepta un no por respuesta, vino a ver en el desastre en el que estaba convertida.


    Nos conocemos desde que teníamos ocho años y desde entonces somos inseparables. Ahora, con veintinueve, cada una tiene su situación laboral que nos mantiene mucho tiempo ocupadas, pero, aun así, los días y horas libres que tenemos nos las pasamos juntas.


    Llevaba tres semanas sin salir de casa y apenas de la habitación, lo imprescindible para ducharme y llevarme algo al estómago, y todo porque Marina (mi nana, la que me cuida desde que era una niña y la que se encarga de mantenerme la casa en orden y de que no queme la cocina si intento hacer algo de comer) insistía en que tenía que comer y asearme un poco, y, al igual que Abril, es difícil llevarle la contraria.


    Cuando me independicé, Marina le pidió a mi madre si podía trasladarse conmigo para que nada me faltara y llevarme ella todo el tema de la casa. Llevaba trabajando con mis padres desde antes que yo naciera, siempre estuvimos muy unidas, pero desde hace seis años mucho más. Aunque no lo expresemos, sé que me quiere como si fuera su hija.


    Y ese viernes Abril vino a verme como hacía desde hace tres semanas para asegurarse de que aún estaba viva.


    —Vamos, no puedes seguir así por culpa de un malnacido que no merece ni que lo nombre.


    —Abril, en serio, que no me encuentro con ánimos.


    —Hoy toca Juan en el garito, en Marbella, ponte el vestido más sexy que tengas y vamos a beber para olvidar. Llama a tu padrino y así también lo ves, que os va a venir genial a los dos.


    Me destapó como tenía costumbre y empezó a tirarme de la cama.


    —Voy a despedir a Marina como te vuelva a abrir la puerta.


    Levanté la vista y ya me di cuenta de que no iba a aceptar un NO por respuesta. Llevaba una minifalda imitando piel de serpiente, un top lencero en negro y unas sandalias de infarto negras, en concreto las Gretel de mi colección de esta temporada. La sombra de ojos en tonos negros también y los labios en rojo. Le encantaba llamar la atención, pero solo de quien quería.


    —Venga, anda, no vivirías un día sin ese ángel que tienes por nana. Arréglate mientras voy a que me dé algo de comer.


    No me dio tiempo a contestarle porque ya estaba bajando las escaleras con esas sandalias de 12 cm.


    Me fui a la ducha y, sin apenas darme cuenta, las lágrimas ya estaban recorriendo mis mejillas y se mezclaban con el agua. Sacudí la cabeza, no podía seguir así por Alfonso.


    Alfonso era el relaciones públicas de mi empresa y mi prometido, hasta que un día lo pille en la sala de reuniones follándose a una posible inversora. Como podéis imaginar, mandé a tirar la mesa con las sillas incluidas, y llamé a seguridad para que los sacara de mi vista. Él quiso darme explicaciones varias veces, pero no quise escucharlas, me quedó todo bastante claro.


    Me voy a armar de valor y desde esta noche volveré a ser yo, pero menos ingenua, no voy a confiar en nadie, y mucho menos en el sexo de “tres piernas”.


    Salí de la ducha y me fui directa al vestidor, cogí un vestido rojo con cuello en barco y mis sandalias preferidas de tiras negras, de 10 cm. Me maquillé y me ondulé el pelo, que lo tenía cuatro dedos por debajo de los hombros.


    Llamé a César para que tuviera el coche listo para salir. Era mi chófer desde hacía cuatro años, alto, moreno, ojos marrones y muy atractivo. Me gustaba mucho su manera de trabajar, no se metía donde no lo llamaban, se limitaba a hacer lo que le mandaba sin preguntas y sabía cuándo tenía que desaparecer. Llevaba seis años sin conducir un coche, no estaba preparada para volver a meterme en el asiento del conductor después de lo que pasó.


    Comparado con los dos que tuve antes… era un diamante del que no quería prescindir. Abril siempre intentaba tontear con él, en el fondo creo que le gustaba de verdad, aunque se negaba a estar con un simple chófer. No la culpo, fue algo que nos recalcaron nuestros padres desde siempre, estar con alguien que estuviera a nuestra “altura”.


    Cuando llegué a la cocina, estaba Marina terminando de limpiar la cocina y Abril retocándose los labios en el baño.


    —Marina, hoy no duermo en casa y hasta el domingo no vengo, por favor, cuando puedas prepárame una maleta para estos dos días y no te olvides de meter un par de bikinis.


    El garito queda a media hora de camino del DIAMANT, Golf Resort & Spa, un hotel de lujo que se encuentra frente a la playa, entre Marbella y Puerto Banús. Reservé la suite, no me costó mucho trabajo, ya que el dueño es íntimo amigo de la familia, además de mi padrino. Don Francisco, como le llaman todos, me adora y yo a él.


    Cuando bajó Marina, nos dirigimos a la salida y en ese momento entraba César que, como siempre, muy amablemente fue a cogerle la maleta. Abril ya empezó con su tontería y a él se le notaba incómodo, pero en el fondo creo que le gustaba, se le ponía un brillo en los ojos difícil de ocultar.


    Nos montamos en el Rolls–Royce Phantom, siempre me gustó este coche, además de cómodo era grande para viajes largos, y después de unas horas agotadoras estábamos en la puerta del hotel.


    —César, tienes el fin de semana libre, ven a buscarnos el domingo a las cuatro.


    —Pero, señorita Jiménez, no tengo nada que hacer, prefiero quedarme aquí por si me necesita.


    No tenía ganas de discutir y, aparte, Abril me metió un codazo para que lo dejara quedarse, así que entré en el hotel y reservé la habitación más próxima a la suite.


    —Ok, pero hoy descansa, iremos a tomar algo en taxi.


    No rechistó, ya que no quería tensar la cuerda más por hoy.


    Dejamos la maleta y llamé a recepción para que avisaran a un taxi.


    Ya en el garito, ¡oh, Dios! Desentonábamos un poco en el ambiente, ya que iban todos y todas en zapatillas y deportivas. Yo no sabía dónde meterme, era la primera vez que entraba en un sitio así. Abril se fue a hablar con Juan y me dejó sola, por lo cual me acerqué a lo que sería la barra (una tabla mal puesta) y me pedí un Puerto de Indias con Sprite. La barra hacía una especie de U, y yo justo estaba en un extremo cuando escuché gritos y miré para el otro extremo. Estaban dos parejas discutiendo, en ese momento uno de los chicos puso la mirada fija en mí y uf… algo empezó a latir en mi interior, que fue bajando hasta quedarse en mi entrepierna. Tenía los ojos verdes, 1,90 , moreno, pelo cortadito y barba de tres días. Yo me quedé paralizada hasta que me di cuenta de que la chica me estaba gritando a mí, montando semejante escándalo, me daba la sensación de que todos los presentes nos miraban.


    —¡¿Qué miras, zorra?! ¿Quieres fregar el suelo con tu pelo?


    En ese momento Abril me cogió de la mano y salimos corriendo con esas dos detrás, decidimos separarnos para despistarlas y encontrarnos en el hotel.


    Después de tirar mis sandalias en la carretera me metí en un callejón oscuro detrás de un contenedor de basura, no podía más. De repente escuché gritos, me asomé por una esquinita y allí estaba él, con la chica, estaban discutiendo y él le decía que estaba harto de sus celos y sus tonterías que se acababa ya, que no quería saber nada más de ella y se fue. Ella empezó a gritar aún más alto, aunque yo ya no pude escuchar nada, porque en mi cabeza solo retumbaba un nombre, ARTURO.
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    Capítulo 2


    


    


    Alia


    


    Cuando conseguí llegar al hotel, Abril ya se encontraba en la recepción sentada en un sofá chaise longue de color negro, se estaba masajeando los pies, cosa que yo necesitaba a gritos, ya que había caminado descalza, para mí, miles de kilómetros.


    —¿Y tus sandalias? —me preguntó Abril conforme me vio.


    —Ni me preguntes.


    No quería pensar en mis sandalias, que eran muy especiales para mí, ya que eran uno de mis primeros diseños.


    Subimos en el ascensor a la habitación, deseaba llegar y ducharme, no quería ver cómo tenía los pies. A Abril, cada vez que me miraba, le entraba un ataque de risa pensando en lo surrealista de la situación, y al final me contagiaba a mí, aunque por dentro estaba enfadada, desconcertada, y acabamos entrando en la habitación con un ataque de risa las dos.


    Estaba entrando en la ducha. Abril ya estaba lista y metida en la cama cuando me gritó:


    —Por lo menos pasamos una noche inolvidable, no se nos va a olvidar en mucho tiempo.


    —De eso estoy segura.


    —El problema es que nos quedamos sin concierto.


    Cuando abrí el grifo, cerré los ojos y dejé que el agua me cayera por el pelo, la cara, y fuera descendiendo lentamente, necesitaba ese relax, pero a mi mente solo le venía una imagen, esa cara, perfectamente marcada, esa barba y esos ojos…


    ARTURO.


    Sacudí la cabeza, quería quitarme esa imagen. No quiero saber nada del sexo opuesto, y menos de ese idiota que no sabe controlar a la estúpida de su novia, qué vergüenza, no quiero pensar en lo que acaba de suceder.


    Conforme me metí en la cama me quedé sin poder pensar en nada más.


    —Venga, dormilona, vamos a desayunar, que me muero de hambre.


    Me dolía todo, no sé cómo conseguía tener tanto ánimo después de lo de ayer.


    Bajamos al bufet, yo me tomé un zumo natural y un poco de sandía, no tenía mucha hambre, la verdad.


    Luego César nos llevó a la zona de tiendas y restaurantes, y pasamos allí el resto de la mañana y comimos por allí.


    A las cuatro volvimos para el hotel, estábamos muertas. Nos pusimos los bikinis y nos fuimos a la piscina, primero pasé por el bar y me pedí un daiquirí de fresa y le dije al camarero que me lo acercaran a la tumbona. Escogí la que estaba más alejada de la multitud, estábamos en época de turismo y, para mi gusto, había demasiado alboroto.


    Cuando me llegó el daiquirí, tomé un trago y me puse a tomar un poco el sol, no hacía un calor excesivo y se estaba perfecto.
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    Capítulo 3


    


    


    Abril


    


    —Te espero en las tumbonas, me voy para la zona de allí —señaló.


    —Ok, cielo —le contesté.


    Y me quedé embobada mirando a los dos bombones que estaban por camareros, cuando se me acercó el de ojos azules y me preguntó qué me ponía.


    —Un cóctel, por favor.


    —¿Cómo te gustan? ¿Dulces?


    —Sorpréndeme. —Y le guiñé un ojo acompañado de una amplia sonrisa.


    Entablamos la típica conversación, mientras me lo preparaba.


    —¿De dónde sois? —preguntó el de ojos marrones.


    —De Madrid, ¿vosotros?


    —De un pueblo de aquí cerquita. ¿Os vais a quedar mucho tiempo?


    —Mañana después de comer nos vamos.


    —Pero volvéis el próximo finde, ¿no?


    —No, para el próximo os toca subir a vosotros. Ja, ja, ja.


    —No nos lo digas dos veces que te tomamos la palabra. Por cierto, ¿cómo os llamáis?


    —Yo, Abril, y my friend, Alia.


    —¿Sabes que mi mes preferido a partir de ahora es el que está en el puesto número cuatro? Al terminar el turno quedamos para tomar algo en un chiringuito que queda en la playa, ¿os apuntáis?


    —Me parece una idea perfecta, hablo con Alia y os digo algo.
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    Capítulo 4


    


    


    Arturo


    


    Cuando el reloj marcó las doce me fui a la taquilla y dejé el bañador y el equipo de socorrista. Hoy fue un día duro, muchos niños y demasiados padres totalmente despreocupados en sus negocios de ricachones, pillé el móvil y tenía tres llamadas de Lety, la llamé.


    —Salgo en diez minutos del hotel, te paso a buscar y vamos al local de Cristian.


    —Ok, cari, aviso a Fany y Marcos para que estén listos y pasamos a por ellos.


    Cuando llegamos estaba lleno, tocaba un grupo que lo estaba petando. Nos fuimos a la barra a pedir algo y Lety y Fany se fueron al baño.


    —¿Lo de siempre, chicos?


    Nos atendió Sandra, una chica alta, delgada y muy atenta, que llevaba tres meses trabajando aquí.


    —Dos cervezas fresquitas para mis chicos.


    En ese momento llegaron las chicas del baño y Lety ya me empezó a montar el numerito con Sandra.


    —Solo hace su trabajo, es amable con todo el mundo, no exclusivamente conmigo.


    —Estoy harta de esa arpía, es verte llegar y se le iluminan los ojos.


    No la aguanto más, me giré hacia la barra para no escucharla más y algo me llamó la atención. Era ella, una chica sola, parecía distraída, como si estuviera solo de cuerpo presente, y qué cuerpo, parecía una diosa, pero se notaba que no sabía a dónde venía. Era alta, unas curvas perfectas, media melena, labios carnosos.


    Cuando iba recorriendo su cuerpo con la mirada, nuestros ojos se encontraron, ella se quedó paralizada y se ruborizó, pero en ese mismo momento Lety se dio cuenta de que la estaba mirando y empezó con su típico ataque de celos. Cuando se dispuso a ir a donde se encontraba ella, alguien tiró de la chica y se fueron corriendo con Lety y Fany detrás.


    Las seguí y conseguí alcanzar a Lety a pocos metros.


    —Estoy harto de tus celos y tus escándalos. Esto se acaba y no me vengas con que vas a cambiar, que ese cuento ya me lo sé.


    —Arturo, esto no fue culpa mía. Primero Sandra y luego esa pija de mierda, ¿qué vienen a buscar esas aquí?


    —Me da igual, no quiero escucharte más, olvídame.


    Me di media vuelta y me marché. De camino me encontré unas sandalias negras tiradas en la carretera, eran de ella, no sé por qué, pero las cogí y me las llevé para casa. Me tiré en el sofá y me quedé dormido.


    Me desperté a las 14:00, me pegué una ducha, comí algo y me fui para el hotel, entraba a trabajar desde las cuatro hasta las doce de la noche.


    El móvil no paraba de recibir WhatsApp y llamadas de Lety.


    Durante la temporada de verano trabajaba de socorrista en las piscinas exteriores y en invierno en la interior o en el spa. Era un hotel de lujo y llevaba allí cuatro años. Le debía mucho a don Francisco, que me ofreció el puesto en uno de mis peores días, acababa de enterrar a mi madre, mi vida, mi pilar. Estaba hundido en el bar del pueblo y muy perjudicado por el alcohol, me vio y me dio su tarjeta, en la que ponía:


    “No estás solo, llámame y te ayudaré”.


    No sé cómo me atreví a llamar, pero a los dos días, cuando se me pasó la resaca, lo hice y desde ese día todo cambió.


    


    Fui junto a Quique a darle el relevo y a que me contara qué tal la mañana.


    —¿Qué tal, tío? ¿Tranquilo?


    —Espero que tengas una tarde mejor, estuve toda la mañana con los ojos puestos en los seis de estos días, no pararon ni un minuto. Pero creo que vas a tener suerte, que escuché que se iban al cine por la tarde.


    —Mejor, no estoy de humor para aguantar a nadie.


    —Bueno, ya que viniste antes, voy marchando, que quedé.


    —Sin problema. —Le choqué la mano—. Hasta mañana.
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    Capítulo 5


    


    


    Alia


    


    Cuando desperté miré el móvil y eran las seis, menuda siesta me había echado. Busqué a Abril a mi alrededor y vi que estaba en el bar de la piscina muy entretenida hablando con los camareros, que, la verdad, desde esta distancia parecían bastante monos, pero tendría que volver a acercarme para confirmarlo, antes ni siquiera me había fijado.


    ¿Pero en qué estoy pensando? Vine para desconectar de “ellos” —me reproché a mí misma.


    En ese momento una sombra apareció en mi campo visual.


    —Señorita Jiménez, ¿puedo ausentarme hasta las nueve?


    —César, en serio, ya te dije que aquí no te necesitaba, tómate el tiempo que precises para tus asuntos, y vuelve a la hora que quieras, tienes tu propia habitación.


    —Gracias.


    En el momento en que se disponía a marchar, se volvió hacia mí y me dijo:


    —De todos modos, llevo el móvil conmigo, llámeme si necesita algo.


    Creo que con la mirada me bastó para que me entendiera.


    Abril lo tenía que estar pasando en grande porque no se dignó a mirar si seguía viva en ningún momento, por lo que me levanté y me fui hacia ella. Me moría de sed y el daiquirí que me quedaba en la copa ya no tenía ni gota de hielo.


    Estaba pasando justo por el borde de la piscina, con mis plataformas doradas con una línea muy fina en negro que me iban a juego con el trikini que llevaba de los mismos tonos, cuando vi a tres niños correr hacia mí, chocaron contra mi abdomen y en ese momento me vi por los aires.
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    Capítulo 6


    


    


    Arturo


    


    Dejé el móvil encima de la mesita auxiliar que tenemos, estaba harto de escucharlo sonar, y me fui a dar una ronda alrededor de la piscina para conocer las caras de los clientes y poder reconocer un poco a los niños.


    Entonces una pelota pasó por delante de mis pies de unos chicos que estaban jugando dentro de la piscina.


    —¿Nos la pasas?


    —Claro.


    Cuando me estaba acercando a la pelota, la vi, era ella, la chica del local de Cristian. Estaba en una de las tumbonas que estaban en la esquina, tenía la piel de un moreno suave, liso. Me acerqué, ya que la pelota quedó enganchada debajo de su tumbona, a medida que me ponía a su altura me di cuenta de que estaba durmiendo. Tenía las uñas de los pies pintadas de negro, unos pies perfectos, continué ese dichoso camino que sabía de antemano que sería mi perdición. Unas piernas largas que, al llegar a su final, tenía claro que allí solo se encontraba placer, perdición.


    Antes de que pudiera continuar esa dicha para mis ojos, escuché un silbido y volví en sí, eran los chicos que me pedían la pelota. Se la pasé sin girarme, ya que algo en mi entrepierna había despertado. No quería continuar con ese examen visual, pero algo en mi interior me impedía moverme sin terminar lo que había empezado.


    Continué, el ombligo lo tenía tapado, pero se le veían los laterales, del mismo moreno perfecto que tenían las piernas. Seguí subiendo hasta sus pechos, me detuve unos segundos en esas maravillas que me parecían las más perfectas que había visto en mi vida.


    Tenía los labios completamente cerrados, carnosos, pero lo justo para que me dieran unas ganas tremendas de probarlos. El pelo suelto le colgaba para un lado, color marrón muy clarito, que, dependiendo de si le daba el sol, se le veían unos reflejos rubios.


    Desperté de ese sueño en el que estaba atrapado y disimuladamente me coloqué la verga, me fui a sentar en mi silla y me tapé con la mesa auxiliar.


    No le podía quitar ojo.


    El móvil seguía sonando, pero en mi mente solo la tenía a ella presente.


    Al cabo de un par de horas, despertó, miró su móvil y echó un vistazo alrededor, hasta que su mirada quedó fija en el bar. En ese momento un tipo se le acercó, mantuvieron una mínima conversación y él se marchó.


    ¿Tendría dueño?


    Se levantó, y en ese momento todo pasó muy rápido: niños corriendo, ella, sangre.


    Empujé la mesa auxiliar y fui corriendo, estaba en el suelo, tirada, inconsciente, sangraba por la cabeza.


    La cogí en brazos y me la llevé a enfermería, pero alguien empezó a gritar detrás de mí.


    —Alia, Alia. ¿Qué pasó?


    —Unos niños chocaron con ella y se llevó un golpe contra el borde de la piscina.


    

  


  
    



    


    


    [image: ]


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Alia


    


    Cuando abrí los ojos estaba en la enfermería del hotel, Abril estaba a mi lado hablando con un chico en bañador que me daba la espalda.


    En ese momento llegó la ambulancia para trasladarme al hospital, que quedaba a pocos kilómetros del hotel. Abril vino conmigo.


    Ya en la habitación me informaron de que todas las pruebas estaban bien, pero que me iban a mantener unas horas en observación.


    —Vamos a dejar pasar a un acompañante, pero solo uno, el otro esperará en la sala de espera.


    Asentí. Sabía que Abril no iba a dejar que pasara César en lugar de ella.


    Cuando entró me dio un beso y me cogió la mano.


    —Qué susto me has dado, te traigo para desconectar y casi te me matas. ¿Qué tal te encuentras?


    —Bien. Me duele si me toco el pelo, pero me encuentro bien.


    En ese momento llegó una enfermera que nos pidió disculpas por dejarla estar tan poco tiempo, pero que un paciente que estaba en observación también se estaba poniendo malo.


    No me dio tiempo a decirle que se fueran ella y César para el hotel a descansar o aprovechar el día, que era una tontería estar allí encerrados con el buen tiempo que nos acompañaba.


    Al cabo de dos horas (lo sé porque tenía un reloj de pared enfrente de mi cama, ya que no tenía ningún tipo de pertenencia), me vinieron a informar de que me daban el alta, que le iban a explicar a mi acompañante las pautas que seguir y a mí me explicaron las correspondientes indicaciones que suelen dar en estos casos. Si vómitos o mareos, acudir al hospital, si fiebre, también…


    Luego vino la auxiliar, me ayudó a incorporarme y me dijo que podía llevar el pijama del hospital, ya que solo llevaba el trikini. Creo que nunca pasé tanta vergüenza, era horrible. Muy amable, me acompañó a la sala de espera, ya que yo no tenía ni idea de dónde estaba localizada en ese hospital cada estancia.


    Cuando llegué solo había un chico sentado mirando el móvil, y en ese momento la auxiliar me dijo que esperara, que me recuperara del todo y que ya tenía allí a mi acompañante.


    Levanté la vista y volví a mirar al chico del móvil, que en ese momento también levantó la vista hacia mí. Con la voz debilitada y casi con un susurro que nadie percibió, por mi boca salió una palabra.


    —Arturo.


    Nuestros ojos se mantuvieron la mirada hasta que por mi mente pasó la imagen de mi vestimenta, y casi me desmayo, pero esta vez de la vergüenza.


    Por mi mente pasaban millones de preguntas, respuestas, también la posible aparición de la loca de la noche anterior… y la que más resaltaba era: ¿por qué la auxiliar dijo que era mi acompañante?


    Creo que se dio cuenta de lo avergonzada y confusa que me encontraba y me sonrió, supongo que para que me calmara. Una sonrisa que en ese momento lo que me transmitía es que me desnudaba en cuerpo y alma. La sonrisa más bonita que mis ojos habían visto. En ella había secretos escondidos que yo necesitaba saber.


    Se acercó a mí.


    Mi corazón iba a explotar en cualquier momento.


    Me cogió de la mano, me miró y me dijo:


    —¿Qué tal te sientes, Alia? Bueno, en primer lugar, déjame presentarme. Soy Arturo, el socorrista del hotel donde te hospedas.


    Me costaba respirar, hablar, y con la voz entrecortada pude contestarle.


    —Bien, gracias. Veo que mi nombre ya lo sabes.


    ¡Era el socorrista!


    En ese momento en el que yo me encontraba en los mundos de los unicornios y los arcoíris, agarró con su mano izquierda mi mano izquierda, y su mano derecha me la pasó por mi espalda.


    Conforme nuestros tactos se encontraron, nuestros ojos se cruzaron, y sus ojos verdes eran mucho más impactantes de lo que me parecieron la noche anterior. Era alto, moreno, fuerte, se notaba que se pasaba alguna que otra hora en el gimnasio. Y en ese momento me di cuenta de que me iba a volver adicta a él, a su olor, a su voz, a su mirada.


    Nunca me pasó algo como lo que me estaba sucediendo en ese momento, era algo difícil de explicar. Tiene que suceder para poder entenderse.


    Estaba en una nube de la que no quería despertar.


    —Vamos yendo para el coche, ya quedé con Abril para que nos saliera a la puerta principal .
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    Capítulo 8


    


    


    César


    


    Salí a correr al llegar al hotel después de llevar a la señorita Jiménez y a la señorita Abril de compras.


    Estaba cansado, pero correr era algo que me apasionaba y relajaba.


    Al cabo de una hora y media, después de recorrer unos cuantos kilómetros, me fui para mi habitación a pegarme una ducha.


    Al salir me sequé y me envolví la toalla por la cintura. Había dejado el traje colocado en la cama. Y en el momento en que me desprendí de la toalla, un ruido en la puerta y allí estaba, acababa de entrar una chica con uniforme a la habitación. Los dos nos quedamos paralizados, mirándonos, algo sucedió en mí. Y en cuestión de segundos se dio la vuelta tapándose los ojos y, pidiendo perdón sin parar, desapareció corriendo por el pasillo.


    Me vestí lo más rápido que pude para hablar con ella, pero cuando salí ya no la encontré. En el suelo encontré la cofia, que supongo le cayó del susto, porque así fue la cara que se le quedó a la pobre muchacha. Necesitaba encontrarla para devolvérsela y… para qué engañarme, necesitaba volver a verla.


    Nunca me había pasado algo igual. Por lo general, soy bastante, por no decir muy, tímido con mi intimidad. En la misma situación sería yo quien me taparía, pero no precisamente los ojos, sino lo que tenía entre las piernas, que solamente con esa mirada había despertado y estaba más dispuesto que nunca. Pero no, me quedé quieto observándola.


    Bajé a la piscina a pedirle permiso a la señorita Jiménez para ausentarme y, como suponía, no puso objeción.


    Fui a la floristería que vi cerca del hotel antes, cuando salí a correr, y le compré una rosa blanca.


    Volví para la habitación y llamé a recepción si me podían mandar a una chica porque se me había caído un vaso de agua y estaban los cristales por el suelo. Recé por que me la mandaran a ella y no a otra.


    De repente alguien llamó a la puerta. Abrí con miedo y nerviosismo. No me podía creer lo que estaba haciendo, y allí estaba ella, con la mirada baja, y en su cara notaba que estaba pensando en “tierra trágame”. No sé qué tenía esa chica, pero la quería cerca, quería conocerla.


    —Pasa —le dije sonriente.


    Entró y titubeante me preguntó dónde tenía que limpiar.


    —No se me cayó nada, solo quería devolverte esto.


    Me di la vuelta, cogí la cofia y la rosa y se las di.


    —Quería pedirte disculpas por lo de antes, no fue mi intención hacerte pasar un mal rato.


    —¿Disculparlo yo? Fui yo quien irrumpió en su habitación sin avisar, fui yo quien se confundió de habitación. Y fui yo quien, quien… —Levantó la mirada para encontrarse con la mía—… Lo vio desnudo.


    Tenía unos ojos verdes, de un verde imposible de comparar con algo, porque eran únicos.


    Con la mirada fija continuó con la voz en bajo.


    —Comprendo si quiere poner una queja.


    —¿Cómo? ¿Por eso saliste corriendo? ¿Por miedo a que pusiera una reclamación? No te preocupes. —La agarré por la barbilla para que no bajara la mirada y le dije—: Nunca haría nada que te pudiera perjudicar.


    Quedó un poco sorprendida por mis últimas palabras y se dispuso a marchar después de darme las gracias. Entonces la detuve antes de que abriera la puerta y le dije:


    —Pero sí podrías hacerme dos favores.


    —Por supuesto, señor.


    —Dejar de hablarme de usted y llamarme César. Y que quedemos hoy para tomar algo, por supuesto fuera del hotel.


    Dudó unos segundos, aunque a mí me parecieron horas.


    —Claro, me encantaría, César.


    Lo dijo acompañado de una sonrisa perfecta a la que correspondí, y antes de abrir se giró y me comunicó que me esperaba en la puerta del hotel a las once.
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    Capítulo 9


    


    


    Alia


    


    Cuando llegamos al parking nos montamos en el coche de mi padrino, un Mercedes SLS Black Series que no le dejaba a nadie. Es decir, que confiaba mucho en Arturo o estaba demasiado preocupado por mí, ya que no le importó ni el coche, que seguro que fue lo que pasó.


    Hasta llegar al coche no hablamos nada, casi ni me atrevía a mirarlo. Me imponía demasiado. Era distinto a todos, era único. Me gustaba todo lo que veía físicamente, pero, además, tenía algo, sus gestos, sus miradas (las pocas que coincidí , ya que mi mirada iba en el suelo). Me abrió la puerta y me ayudó a sentarme en el asiento del copiloto. Cuando él se colocó en el sitio del conductor, se le notaba nervioso, con ganas de decir algo, y así fue.


    —Alia, quería explicarte lo que pasó ayer.


    —Olvídalo.


    —No puedo, necesito darte una explicación.


    —De verdad, fue una situación muy bochornosa para mí que quiero sacar de mi mente .


    —Supongo, imagino que no estás acostumbrada a tener que salir corriendo de los locales con alguien persiguiéndote.


    —No acostumbro a salir corriendo de ningún lugar, y menos sin hacer absolutamente nada.


    —Sí lo hiciste.


    Me quedé mirándolo con cara de interrogación.


    —¿Perdona? ¿Ahora resulta que la culpa fue mía? No fui yo la que grité que iba a fregar el suelo con el pelo de nadie.


    —Lo que hiciste fue que, en el momento en que apareciste y te vi, me hiciste entender que todo lo que existió y existía en ese momento no era nada. Que lo que sentí cuando te vi era algo nuevo para mí. Y Lety también se dio cuenta.


    Me quedé bloqueada, sin respiración. De repente se abrió mi puerta y Abril apareció gritando que me quería y abrazándome.


    —¿Viste el buenorro de chófer que te conseguí?


    —Abril…


    —En serio, le podías dar unas vacaciones a César, para que cuando vuelva esté más sonriente, y mientras nos quedamos con Arturo.


    Por una parte, agradecí que viniera Abril, porque estaba en una situación que no sabía muy bien cómo encajar por todo lo que acababa de decirme un chico del que no sabía nada , solo que trabajaba de socorrista en el hotel de mi padrino y que tenía una novia loca. Pero, por otra parte, que me hacía vibrar como nunca antes lo hizo nadie, y solo con mirarme.


    Noté que después del comentario de Abril él se tensó y arrancó el coche en dirección al hotel.


    Al llegar, César nos estaba esperando en la recepción y, conforme nos vio entrar, vino directo hacia mí y me abrazó. Era la primera vez que lo hacía, pero supuse que estaba preocupado y le devolví el abrazo diciéndole que estaba bien, que no se preocupara.


    Cuando me giré, Arturo ya no estaba, se fue sin decirme nada.


    César me comunicó que mi padrino me esperaba en su despacho, pero no me apetecía ver a nadie, necesitaba pensar. ¿Por qué se fue sin avisarme? Después de lo que me acababa de decir hacía unos minutos. Le dije que fuera a avisarle de que bajaría a la hora de la cena, que lo llamaba después, que necesitaba ducharme y sacarme el pijama.
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    Capítulo 10


    


    


    Arturo


    


    Llegué a la enfermería con ella en brazos y su amiga a gritos, mi compañero dijo que era mejor que fuera trasladada al hospital para que le realizaran pruebas.


    —¿Cómo fue, Arturo?


    —Unos niños chocaron con ella y resbaló, no sé, fue todo muy rápido.


    —Por favor, avisad a don Francisco y decidle que su ahijada sufrió un accidente en la piscina —nos comunicó su amiga.


    —¿Su ahijada? —contestamos al unísono.


    —Sí, corred.


    No podía creérmelo, Alia era la ahijada de don Francisco.


    Llegué a su despacho y, cuando le comuniqué lo sucedido, me dio las llaves de su Mercedes y me dijo que no me separara de ella.


    —Pero, ¿y la piscina?


    —Ya avisaré para que te cubran, confío en ti. Llámame cuando sepas cualquier noticia, me es imposible acudir ahora mismo, me están esperando en una reunión.


    Cuando llegué al hospital la estaban atendiendo y en la sala de espera estaba su amiga, la que la noche anterior la sacó corriendo del local y la que hace unos minutos me acompañó a la enfermería del hotel.


    —Hola, don Francisco me mandó para que estuviera aquí y luego las lleve de vuelta al hotel.


    —¡Genial! Porque tengo claro que en la ambulancia no vuelvo a montarme.


    En ese momento dejaron pasar a un acompañante y yo me senté. No pasaron ni tres minutos y Abril ya venía de vuelta.


    —¿Pasó algo?


    —No, está bien, pero no sé qué pasó con otro paciente que tuvimos que salir los acompañantes que estábamos.


    Estuvimos un par de horas antes de que el médico viniera a por el acompañante para explicarle los procedimientos después de una caída así. Me contó que hacía mucho que no venían al hotel, que de pequeña Alia pasaba las vacaciones allí con su familia, pero que, desde que montó su propia marca de zapatos, los diseños y la empresa en sí le sacan mucho tiempo.


    Cuando se fue con el doctor, saqué el móvil para borrar todos los mensajes que no quería ni leer. Cuando escuché unas voces, levanté la mirada y allí estaba.


    Me quedé mirándola, le quedaba tan bien el pijama del hospital (es raro que esa prenda le quede bien a alguien). No pude evitar sonreírle, me parecía tan frágil, pero a la vez capaz de conseguir todo lo que se proponía.


    Me acerqué a ella, la cogí de la mano, me presenté y le expliqué qué hacía allí. Cuando ya llegamos al coche no podía más, necesitaba hablar con ella de lo de Lety, de lo que me pasaba desde que la vi ayer, que no la podía sacar de mi mente ni de mi verga, que solo pensar en ella me reventaba todo (esto último claramente no se lo iba a comunicar).


    Cuando al fin pude empezar a tener valor para decirle lo que empezaba a sentir nada más y nada menos que a la ahijada de mi jefe y, por lo que me dijo su amiga, a una empresaria reconocida, llegó Abril y me bajó de la nube, a la que había subido con una escalera, pero para bajar me la sacaron y la caída fue más fuerte.


    Me hizo ver que lo único que podía llegar a ser era su chófer y su entretenimiento.


    No volví a hablar en todo el camino y, cuando llegamos a la recepción, el chico que le vino a hablar en la piscina al vernos llegar vino hacia ella y la abrazó. No pude seguir allí, me dolía saber que no era yo quien la abrazaba.


    Me fui al vestuario y me senté, necesitaba estar solo, pensar.


    —¿Qué pasa, tío? Me enteré de lo de hoy, ¿la chica está bien?


    —Sí, ya está bien —contesté.


    —Me voy, me acaban de llamar porque mi madre también se puso mala esta tarde. Por cierto, te está buscando tu hermana.


    —Ok, la llamo ahora. ¿Sabes si ya acabó o aún está en alguna habitación?


    Cogí el teléfono y llamé a Candela.


    —¿Sí?


    —Hola, Candy, me dijo Michael que me estabas buscando, ¿pasó algo?


    —No, era para decirte que hoy no me esperes para ir para casa, que me voy a quedar aquí en el hotel un poco más y luego voy a salir.


    —Ok, cuídate. Te quiero.
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    Capítulo 11


    


    


    Alia


    


    Cuando acabé, llamé a mi padrino y quedé en cenar con él, sabía que estaba preocupado y que cenar conmigo lo iba a tranquilizar, mañana me iba y no quería dejarlo así. Así que le dije a Abril que saliera con los camareros del bar de la piscina, como había quedado, y luego, si terminaba pronto y me encontraba con fuerzas, me unía.


    Me puse un vestido de tubo negro, con pendientes grandes fucsia y el bolso y las sandalias también del mismo tono. Me hice una trenza algo despeinada y me dirigí a mi cita.


    Llegué al restaurante y mi padrino ya estaba en la mesa de siempre. La mitad de los días ya no iba a su chalet y se quedaba en el hotel. Por una parte, lo entendía. Su mujer, que era mi madrina, murió hace cinco años, dejándonos a todos desolados. Pero a él más que a nadie, estaban muy unidos desde que se supo su enfermedad. Nunca pudieron tener hijos y, por lo tanto, yo era su adoración, y yo a ellos también los quería muchísimo y me encantaba pasar el tiempo con ellos.


    —Hola, padrino, ¿llevas mucho esperando?


    —Cielo, ¿cómo te encuentras? Siento mucho que no pudiera acompañarte, pero tenía una reunión muy importante.


    —No pasa nada, estoy bien. Me duele un poco si me toco el golpe, pero por lo demás estoy perfecta, solo fue el susto.


    Cenamos de entrante un cóctel de gambas que venía presentado en una copa de cristal que permitía ver las distintas capas que componía el cóctel. De plato principal, merluza con almejas en salsa verde acompañada con un Albariño (nos perdía el buen vino de Galicia). Estaba tan llena que ya no quise el postre, a mi padrino le gustaba comer y cenar bien. Estuvimos hablando de mi empresa, de los proyectos nuevos que teníamos ambos y poniéndonos un poco al día. Por supuesto, no le informé de nada de lo de Alfonso.


    Cuando ya terminamos, me despedí con un beso y un abrazo, prometiéndole vernos al día siguiente antes de irme.


    Llamé a Abril para ver por dónde estaba, ya que era la última noche antes de volver a la rutina, porque sí, algún día tendría que enfrentarme a volver a coger las riendas de la empresa. Marina no creo que tampoco me permitiera mucho más tiempo estar en mi habitación encerrada.


    Cuando al fin me cogió después de dos intentos, se escuchaba mucho ruido, así que le colgué y le mandé un mensaje para que me mandara la ubicación. Llamé a un taxi y me llevó hasta allí, exactamente hasta la puerta del local. Era muy grande, tenía dos plantas, empecé a buscar por la del piso en el que estaba, si no la encontraba subiría. Después de dar varias vueltas sin éxito, un chico me agarró del brazo bastante brusco y me intentó besar, me aparté y le di un empujón, que para él fue una caricia porque ni se movió del sitio. Me volvió a agarrar y, en ese momento, alguien me agarró del otro brazo e impidió que me moviera, me giré notando ya el calor de ese tacto que por dentro tanto añoraba.


    —Arturo.


    —Suéltala, ¿o no la escuchas?


    Arturo se acercó al chico, dejándome detrás de él. Y este se fue.


    Se dio la vuelta y me soltó como si no hubiera pasado nada.


    —Estás preciosa.


    Nos miramos intensamente durante unos minutos. Tenía la adrenalina a mil por la situación que acababa de vivir, que para mí no era muy habitual, cosa que para él parecía algo normal.


    Estaba feliz por encontrarlo, por verlo, por tenerlo apenas a diez centímetros. Me llegaba su olor, que me invadía por dentro. Quería besarlo, probar esos labios que me llamaban desde que lo vi por primera vez.


    —¿Vamos fuera?


    —Pero estoy buscando a Abril, quedé en reunirme con ella aquí.


    —Lo sé, yo también estaba con ella, pero no te preocupes, está muy bien acompañada. Pero si te quedas más tranquila le mando un mensaje a Rodri y que le diga que estás conmigo.


    —Ok, vale.


    Rodri, dile a Abril que estoy con Alia. Vamos a ir a dar una vuelta, que el ruido le hace doler la cabeza . No nos esperéis que ya la acompaño yo al hotel, pasadlo bien y cuídala.


    Estaba muy nerviosa, pero necesitaba dejarme llevar, con él sí. Dejar de medir mis pasos por una vez en la vida. Iba vestido con un polo blanco de manga corta, vaqueros que le quedaban perfectos y unas zapatillas blancas.


    Era una noche calurosa y perfecta para pasear.


    Para romper el hielo le pregunté cuánto llevaba en el hotel. La verdad, tenía curiosidad y no me atreví a preguntárselo en la cena a mi padrino. Me contó que llevaba cuatro años, que le encantaba lo que hacía y que se lo debía todo a mi padrino. Me conmovió mucho el cariño y el respeto con el que se refería a él, porque yo sentía lo mismo.


    De repente se paró.


    —Qué idiota soy, perdóname por no haberme dado cuenta antes, te estoy haciendo andar un montón y tú en taconazos. Igual así vas mejor.


    No me dio tiempo a preguntar cómo, porque en ese momento se inclinó y me cogió en brazos. Le dije que no se preocupara, que le aseguraba que eran los zapatos más cómodos que existían, que me bajara, que mañana se iba a arrepentir por el dolor de espalda que iba a tener. Sonrió a escasos tres centímetros de mi boca, se moría por que esa distancia desapareciera, y me dijo que me olvidara de eso, que mañana era su día libre y podría descansar. Yo se lo agradecí, porque aún tenía los pies perjudicados por la carrera. Me acurruqué y aspiré su olor cerrando los ojos e intentando grabar todas las sensaciones que me transmitía, sabía que en unos minutos o quizás en unas horas eso se acabaría y volvería a mi realidad.


    Se detuvo en la playa cerca del hotel, me saqué las sandalias y bajamos a la arena. Soy la típica que odia que le entre la arena en la toalla, si hay una tumbona o unas rocas, mi sitio es ese, pero esa noche nos sentamos, sin toalla, sin nada, solo él y yo y nuestras ganas de encontrarnos. Teníamos una playa desierta a nuestros pies.


    —Cuando salgo tarde del hotel me encanta venir aquí. Escuchar el mar y desconectar por completo.


    Me quedé mirándolo, había muy poca luz, lo poco que podía verlo era gracias al brillo inigualable de la luna. Sus ojos se encontraron con los míos, tenían un brillo especial, no sé si era la arena, el mar o la noche. Poco a poco se fue acercando, pasó su mano por debajo de mi trenza agarrándome la nuca, me acercó hacia sus labios y me besó. No fue un beso demasiado corto ni demasiado largo, tampoco fue el beso que había soñado. Solo sé que el corazón me iba a salir del pecho, mi respiración se aceleró. Y no fue el beso soñado porque jamás pude imaginar que algo tan especial pudiera hacerme vibrar como lo estaba haciendo, necesitaba tenerlo, sentirlo. Cuando se separó, me miró sin dejar de agarrarme y me fue inclinando muy despacio hasta estar completamente tumbada, se puso encima de mí y pude notar lo dura que la tenía. Puso la otra mano en mi muslo y lo acarició mientras mis manos navegaban por su gran espalda, ya por dentro de su polo, era suave, fuerte, dura. Estábamos muy agitados cuando escuchamos un grupo de chicos acercarse. Rápidamente nos volvimos a sentar, nos miramos y sonreímos con la respiración a mil. Me cogió de la mano y nos levantamos, disimuladamente se la recolocó.


    —¡Vamos! Aquí hace demasiado calor.


    Entramos al hotel y fuimos por la puerta que ponía “solo personal autorizado”. Entramos en los vestuarios y abrió su taquilla, cogió unas llaves y me volvió a agarrar de la mano.


    Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta de la piscina cubierta, entramos y la cerró con llave. Estaba preciosa con fotos sumergibles . Se quitó el polo con los ojos clavados en mí. Eso era una delicia para la vista, tenía unos abdominales de vértigo, con los oblicuos que terminaban en el bóxer que tenía, porque el vaquero ya se lo quitó mientras yo me deleitaba con ese monumento. Él era completamente consciente de lo que estaba provocando en mí.


    Se tiró de cabeza y salió en medio de la piscina.


    —Ven, está buenísima.


    —Te recuerdo que hace unas horas probé la piscina exterior, y no me quedaron muchas ganas de piscina por hoy.


    Salió del agua y se acercó a mí, tanto que me empapó entera, volviéndome a besar. Mis pezones respondieron al instante, al igual que su verga.


    —Confía en mí, nunca dejaré que te vuelva a pasar nada.


    Me giró muy despacio, hasta quedar en mi espalda, apartó la trenza y cogió la cremallera, que deslizó muy despacio como si estuviera memorizando cada centímetro de piel, que se iba descubriendo a su paso. Esa noche, al llevar el vestido de tubo, llevaba puesto un bodi de encaje con transparencias negro. Dejó caer el vestido y quedé con los pendientes, el bodi y las sandalias. Me las quité. Me cogió entre sus brazos y fue bajando despacito las escaleras, dejando que mi cuerpo se fuera acostumbrando poco a poco a la temperatura del agua. Una vez que el agua ya cubría por completo mi cuerpo, con un movimiento hizo que me encajara en él. Pude notar lo excitado que estaba, al igual que yo.


    —No sé qué me pasa contigo, Alia, pero desde que te vi tengo miedo a no volver a verte. Me haces falta, ya sé que no nos conocemos, pero es lo que siento —me susurró al oído.


    —A mí también me pasa, contigo me siento segura, a salvo.


    No dejaba de acariciar su espalda y sus brazos, a la vez que notaba su verga, que en un movimiento liberó del bóxer.


    Empezó a acariciar mis nalgas y llegó a la entrepierna. Yo no podía más, necesitaba tenerlo dentro, y con mis movimientos se lo hice saber. Nos pusimos de pie dentro del agua, que nos cubría por la cintura, empezó a besarme el cuello muy despacio y parándose lo suficiente para tenerme como me tenía. Bajó el escote del bodi liberando mis pechos, que los miró y empezó a lamer con placer. Salimos del agua entre besos y caricias y me tumbó en la toalla. Él estaba completamente desnudo y se quedó frente a mí de pie, dejando que lo observara con total atención.
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    Capítulo 12


    


    


    Arturo


    


    En ese momento entró Rodri al vestuario y me recordó que quedáramos para tomar algo en la playa.


    —Uf, no me apetece nada, id vosotros.


    —No me jodas, Arturo, Michael no puede venir y quedé con unos bomboncitos de Madrid que se van mañana.


    —Ok, pero dos rondas y me voy.


    Llegué al chiringuito y allí estaba Rodri con Abril. De repente algo en mí cambió, eran ellas. Busqué a Alia en un visual rápido, pero no la encontré, así que me acerqué a preguntar.


    —Hola, chicos, ¿qué tal?


    —Bien, ¡hola! —contestó Abril.


    —¿Qué tal Alia?


    —Bien, quedó cenando con su padrino. Luego se pasará un poco, por lo menos a tomar la última antes de marchar.


    —¿A qué hora marcháis?


    —A las cuatro, después de comer.


    Se pusieron a hablar de Madrid mientras que en mi mente solo estaba ella, quería verla, a pesar de lo que pasara antes. Tomamos dos y decidimos cambiar a un pub que en verano estaba abarrotado de turistas. Cuando Abril dijo que ya venía en camino, propuse que ya salía yo a buscarla, mientras ellos continuaban hablando.


    Salí, y a los diez minutos vi llegar un taxi. Yo estaba apoyado en la esquina y había bastante gente por fuera. Cuando salió, no podía parar de mirarla. Resaltaba entre todas las que allí se encontraban. Llevaba un vestido negro muy ajustado, que le llegaba justo por encima de las rodillas, unos pendientes grandes, el bolso y las sandalias fucsias. Se quedó mirando por fuera el local y después de unos segundos se dispuso a entrar.


    La seguí. Me encantaba observarla.


    Dio varias vueltas al piso de abajo y, cuando se disponía a subir, un idiota la agarró y la llevó hacia él para besarla, pero ella lo empujó. Me acerqué lo más rápido que pude esquivando a la gente que se encontraba en mi camino, la agarré y la puse detrás de mí. No podía soportar que nadie la tocara, y menos a la fuerza.


    Después de conseguir que el imbécil se largara, la miré, y quería decirle que me encantaba, que no se fuera mañana, que se quedara siempre conmigo, pero solo pude decirle que estaba preciosa.


    Respiré. Me costaba mucho contenerme, necesitaba estar a solas con ella, le propuse ir afuera y pasear. Aceptó después de avisar a su amiga.


    Estuvimos hablando de mí, se la veía muy interesada, cosa que me gustaba. Yo de ella ya sabía algo gracias a su amiga. Cuando de repente me di cuenta de que iba con zapatos bastante altos, entonces, sin que ella contara , la cogí en colo . Me encantaba tenerla así, cerca, como si en realidad fuera mía. Ella al principio se puso incómoda, pero rápido se relajó y se dejó llevar.


    La llevé a la playa, sabía que le iba a gustar, a esa hora no suele haber gente y podríamos hablar más tranquilos.


    Cuando la miré, ella me observaba con los ojos grandes, brillantes. No pude aguantar más y me fui acercando poco a poco, no quería estropearlo, con ella no. Pero no aguantaba más, ni yo ni lo que estaba entre mis piernas, que pedía a gritos que la sacara de allí para fundirse en ella.


    La besé.


    Me separé para ver su reacción, y la vi. Quería más.


    La incliné despacio y me puse encima de ella, haciéndole notar cómo estaba, cómo me tenía. Empecé a acariciarla cuando escuché que se acercaba un grupo.


    Entonces se me ocurrió dónde podríamos estar más tranquilos.


    La llevé a la piscina cubierta. Me desnudé, dejando solo el calzoncillo, delante de ella, quería verla. Y me tiré a la piscina, le propusé que se metiera, pero aún tenía muy reciente lo de la tarde, así que me acerqué a ella haciendo que notara que no podía más, quería tenerla ya. Le saqué el vestido observando todo lo que se estaba mostrando al tiempo que la cremallera descendía. Se sacó las sandalias y la cogí en mis brazos, metiéndola poco a poco en el agua. Cuando ya estaba completamente mojada, la giré e hice que se encajara en mí.


    —No sé qué me pasa contigo, Alia, pero desde que te vi tengo miedo a no volver a verte. Me haces falta, ya sé que no nos conocemos, pero es lo que siento —le susurré al oído.


    —A mí también me pasa, contigo me siento segura, a salvo.


    En ese momento no necesitaba más para entender que quería estar conmigo. Así que me saqué el calzoncillo y le bajé el escote del bodi liberando sus pechos, que empecé a morder con suavidad, a succionar.


    Salimos del agua entre besos y caricias y la tumbé en la toalla.


    Dejé que me observara.


    Le desabroché los dos broches que tenía el bodi tocando ligeramente su entrepierna. Estaba muy húmeda y yo no podía esperar más, puse mi dedo en la parte superior de su raja, donde empecé a dibujar círculos.


    Empezó a gemir.


    Su cuerpo se arqueaba, fui más abajo, a la entrada de algo más placentero, coloqué mi verga allí mismo y empujé. Ya no había tiempo ni ganas para detener lo que acababa de empezar. Volví a penetrarla, una y otra vez, ella gemía a la vez que se arqueaba. A los segundos que ella estalla de placer yo me salgo y me corro fuera, ya que no estábamos usando condón. Nos quedamos tumbados desnudos, disfrutando de lo que acabábamos de vivir, se acurrucó en mi pecho y me dio un beso.


    —Voy al baño, vuelvo en un segundo. —Y le di un beso.


    Cuando volví del baño no había nadie. Ya no estaba su vestido, sus cosas. Ella ya no estaba.


    Me vestí deprisa y salí corriendo, pero ya no la encontré. Cogí el móvil para llamarla, pero no tenía su número, lo que tenía era un mensaje de Lety.


    Cari, estoy en tu casa, pero no estás. Te espero aquí, necesitamos hablar, no puedo vivir sin ti.


    Te quiero.


    Me fui para casa, estaba cabreado, me utilizó. Abril tenía razón. Para lo único que me quería era para pasar el rato. Cuando llegué estaba Lety en la puerta, apenas se había levantado, la cogí en brazos, la tumbé en mi cama y yo me fui a dormir al sofá .


    Allí estaban en mi armario sus zapatos, los cogí y los metí en una caja, no quería tener nada que me la recordara. Escribí una nota que coloqué dentro y la precinté.


    Era temprano y noté unos besos sobre mis labios. En mi mente solo estaba ella, pero, al abrir los ojos, era Lety.


    La aparté.


    —Esto no puede seguir así, no puedes llamarme a todas horas y mandarme mil mensajes al día. Esto se acabó.


    —¿Con quién estás? —gritó llorando.


    —Con nadie, pero, aunque lo estuviera, no es de tu incumbencia. Lo nuestro se terminó.


    Le abrí la puerta y le indiqué que se fuera. En el fondo sabía que no iba a quedar ahí la cosa, conocía a Lety desde que nacimos casi, sus padres nos cuidaban a mi hermana y a mí cuando mi madre tenía que trabajar todo el día.


    Mi madre era una luchadora. El mal nacido de mi padre la abandonó cuando se quedó embarazada de mí y me sacó adelante ella sola, sufriendo al tener que dejarme todo el día con los vecinos, ella se iba llorando todos los días. Después conoció a Carlos y tuvo a Candy, mi hermana, a la que adoro.


    Carlos me quiso como a un padre, pero duró poco, se murió cuando apenas Candy tenía tres añitos. Y volvimos a estar los tres solos.


    Al morir mi madre, me quedé a cargo de mi hermana, y gracias a don Francisco, que me dio trabajo, pude mantenerla hasta que Candy también consiguió trabajo en el hotel.


    Me duché y me vestí, quería llegar al hotel pronto.


    Entré y fui directo a recepción. Le dije a Lucía que le entregara ese paquete a la señorita Alia.


    Y me fui.
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    Capítulo 13


    


    


    Candela


    


    Estaba muy nerviosa, era algo nuevo para mí, era la primera vez que quedaba con un cliente del hotel. Bueno, la verdad, no solía tener una vida muy social, me dedicaba a trabajar, llegar a casa y estudiar. Tengo veinticinco años y acabo de terminar la carrera de Relaciones Laborales.


    Pero César tenía algo. Era su forma de mirarme, de hablar, de sonreír. A parte de que era el primer chico que veía completamente desnudo, nunca tuve un novio formal, estaba bastante centrada en acabar la carrera para que Arturo y yo pudiéramos vivir menos agobiados.


    Qué vergüenza pasé. No quiero ni acordarme, sino a las once no aparezco en la cita. Llamé a mi hermano para avisarle, para que no se preocupara, como no acostumbraba a salir . Arturo era mucho más protector conmigo desde que murió nuestra madre.


    Me puse un vaquero, camiseta y zapatillas blancas, me hice un moño despeinado y a las once en punto estaba llegando al hotel. Y allí estaba él, de espaldas, con su pantalón corto vaquero, que le hacía un culo perfecto, una camiseta que dejaba ver sus brazos musculados y unas zapatillas. Estaba guapísimo, en cada centímetro que me acercaba tenía ganas de salir corriendo.


    —Hola —le dije tocándole el hombro.


    Se giró y me sonrió dándome dos besos.


    —Pensé que no ibas a venir.


    —Lo dudé —dije riéndome.


    —Aún no me has dicho tu nombre.


    —Candela.


    —Un placer, Candela —dijo poniéndome la mano en la espalda y guiándome para que lo siguiera.


    Empezamos a andar y me preguntó dónde podíamos tomar algo, que él apenas conocía lo que vio cuando salía a correr.


    Lo llevé a un bar que quedaba cerca del hotel y era muy tranquilo, nos sentamos en la terraza y estuvimos hablando un poco sobre mí, luego le pregunté qué hacía por allí y de dónde era. Me contó que trabajaba de chófer de una chica de Madrid de lunes a viernes, y luego los fines de semana que lo necesitaba también.


    La verdad es que pensar que pasaba tantas horas con esa chica no me gustó mucho, pero lo disimulé muy bien. Después de estar un par de horas en ese bar, fuimos a pasear y seguimos hablando de muchísimas cosas de nuestras vidas. Me sentía cómoda con él.


    —Bueno, creo que va siendo hora de que te acompañe al hotel y me vaya. Mañana tengo que trabajar de mañana, es decir, dentro de unas horas.


    —¿Y por qué no te quedas a dormir aquí conmigo?


    —¿Cómo? No creo que sea lo correcto.


    —¿Y qué es lo correcto?


    —No sé, no nos conocemos de nada…


    —Lo que creemos que es correcto no siempre es la mejor opción, te prometo que no va a pasar nada, solo dormir, es tarde y en nada tienes que estar aquí de vuelta.


    Me quedé pensando unos segundos y acepté, no me creía lo que estaba haciendo, pero me apetecía salir de la rutina, quería tirarme a la piscina sin pensar.


    Llegamos a la habitación, que yo sabía perfectamente cuál era, la 207, y entramos. Nunca dormí en el hotel, hoy iba a ser yo quien deshiciera esa cama que apenas unas horas antes hice.


    Me dejó una camiseta, entré en el baño y me quedé en braguitas con la camiseta que me quedaba un poco larga. Salí y él estaba solo con el bóxer puesto.


    Me quedé mirándolo, era fuerte, moreno y muy atractivo. Me metí en la cama y él también, puse el despertador en el móvil y apagamos la luz.


    Se me acercó al oído y me susurró.


    —Gracias por quedarte esta noche, descansa.


    Se encajó en mí abrazándome y me dio un beso en la mejilla. Al momento noté algo duro y pegado justo en mi culete, intenté respirar y dormir, aunque me costó un montón con todos esos sentimientos y calores nuevos para mí.


    Sonó el despertador. Me abrazó y me dijo que no me fuera, que llamara y dijera que estaba mal y me quedara las horas que le quedaban antes de marchar con él.


    —¿Como que te marchas? ¿Hoy?


    —Sí, a las cuatro.


    Me quedé callada, no quería que se fuera.


    —Ey, ¿qué pasa? Si quieres, el siguiente fin de semana que tenga libre estaré aquí, si te quedaron ganas de verme.


    —Me encantaría —dije sosteniéndole la mirada.


    Me pidió mi número de teléfono y se lo di. Ya era hora de bajar a cambiarme, le di un beso y me fui.


    Y en el vestuario comprobé que me tocaba el pasillo de la 201 a la 225, algo en mi empezó a humedecerse, lo necesitaba, no quería separarme de él.


    No podía soportar que se marchara en unas horas, quería volver a la habitación y besarlo, acariciarlo.


    Preparé el carro de la ropa y subí, empecé por las habitaciones que tenía libres y, al cabo de dos horas, entré en la 207, despacio, sin hacer ruido. Allí estaba, donde apenas unas horas antes lo había dejado. Me descalcé y esta vez fui yo la que me encajé en él. Se asustó y se giró bruscamente, a lo que yo le cogí la cara y lo besé.


    Nos acariciamos y besamos un buen rato, pero yo tenía que seguir.


    Me pidió que nos viéramos a las cuatro menos diez allí, en esa habitación que a partir de hoy era mi lugar preferido de todo el hotel.


    Continué con las otras habitaciones cuando recibí un mensaje en el móvil.


    No paro de pensar en ti, no sé qué me hiciste, pero ni 600 km pueden separarme de ti, si tú quieres.


    Mi corazón iba a salirme del pecho, quería contestarle, pero mejor en persona. Terminé rápido lo que me quedaba y bajé a comer.


    Solo me quedaba su habitación, pues era el único que se iba a esa hora. Cuando acabé, subí lo más rápido que pude y a las cuatro menos veinte estaba allí. Toqué la puerta, aunque tenía llaves esperé a que me abriera.


    Cuando se abrió, estaba recién salido de la ducha con una toalla envuelta por la cintura. ¿Cómo podía torturarme así? Me cogió de la mano y me empujó hacia él, empotrándome en sus labios.


    Me separé unos milímetros para poder hablar.


    —No quiero que te separes nunca.


    Sus ojos comenzaron a brillar y me abrazó.


    En ese momento su móvil comenzó a sonar, lo miró y me dijo que tenía que irse, que era su jefa. Tiró la toalla al suelo y volvió a quedarse desnudo ante mis ojos, que esta vez veían lo mismo, pero mucho más duro.


    Se puso un traje negro que le quedaba perfecto, estaba muy atractivo con él, me dio un beso.


    —No te olvides de mí, en un suspiro nos vemos.


    Y se fue.


    ¿Cómo me iba a olvidar de él?
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    Capítulo 14


    


    


    Alia


    


    Estaba siendo una noche perfecta, inolvidable, como hacía mucho tiempo que no pasaba. Bueno, superaba con creces a cualquier otra noche de mi vida. Hasta que sonó su móvil cuando él estaba en el baño, me acerqué a la pantalla y vi el mensaje que le mandaba “CARI”.


    Cari, estoy en tu casa, pero no estás. Te espero aquí, necesitamos hablar, no puedo vivir sin ti.


    Te quiero.


    No me podía estar pasando otra vez. Con él no.


    Cogí el vestido y los zapatos, me envolví en una toalla y me fui corriendo. En una esquina del jardín me vestí y me calcé, sin que nadie me viera. Llegué a la habitación, Abril aún no había llegado, mejor, porque no estaba yo para dar explicaciones. Me duché y me metí en la cama. Pero me era imposible dormir, lo único que pensaba es que ahora estarían juntos y le estaría haciendo lo mismo que a mí hace unos minutos, pero en su cama, en su almohada, en su casa, y no lo soportaba.


    Cuando desperté, era tarde. Abril dormía como un tronco. Preparé la maleta, me arreglé y fui al despacho de mi padrino a despedirme, me hizo prometerle que volvería pronto, y así lo hice.


    Llamé a César para que fuera bajando y preparando el coche, fui a despertar a Abril, cogí mi maleta y fui bajando. Justo cuando pasaba por recepción, la chica me detuvo y me entregó una caja, que supongo era de mi padrino, en ese momento llego César y me cogió la maleta y la caja y las metió en el maletero. Cinco minutos más tarde, llegó Abril, subió y marchamos destino Madrid.


    Por el camino llamé a Marina para decirle la hora aproximada a la que iba a llegar.


    Dejamos primero a Abril en su casa y luego César me dejo a mí.


    —Mañana estate aquí a las diez, iremos a la oficina.


    —Muy bien, hasta mañana, señorita.


    Dejó las cosas dentro, aparcó el coche en el garaje y se fue.


    Marina me abrazó.


    —¿Qué quieres que te haga de cenar?


    —Nada, me voy a duchar y a dormir. Mañana a las diez viene César para llevarme a la oficina.


    Una sonrisa se asomó por su boca, la cual ignoré y me fui para arriba.


    Me costaba conciliar el sueño, no salía de mi mente la noche que pasamos juntos, la arena, el mar, la piscina, todo me recordaba a él. Bajé a beber y vi la caja. Se me olvidó abrirla.


    La cogí y me senté en el sillón, cuando la abrí… ¡no me lo podía creer!


    Eran mis sandalias, las negras, las que perdí cuando lo conocí. Pero, ¿cómo? Entonces debajo de las sandalias había un papel, lo abrí.


    Gracias por esta maravillosa noche, para mí inolvidable. Te devuelvo esto que te pertenece, espero que no tengas un mal recuerdo de esta escapada de fin de semana por el incidente de la piscina y por el mal rato de la primera noche, y que consiguieras tu propósito de pasarlo bien.


    Arturo.


    Estaba en shock, no podía creerlo, las tuvo guardadas todo el tiempo.


    ¿Mi propósito de pasarlo bien? ¿A qué se refería?


    Su letra… la releí mil veces hasta quedarme dormida en el sofá.


    Me levanté con muchas ganas de volver a la empresa, el fin de semana me hizo revivir, la playa, la arena… Creo que desde esa noche veo la arena desde otra perspectiva.


    Llegué y convoqué una reunión, necesitaba ponerme al día con los nuevos diseños para la nueva temporada. Intentaba concentrarme, pero mi mente solo pensaba en sus caricias, sus besos… que estaban sobre mi cuerpo apenas unas horas atrás. Al concluir la reunión llamé a César para que me recogiera en la entrada.


    —Vamos al salón.


    Llamé a mi amiga Cata, que tenía unas manos de oro, para que me hiciera un hueco para un masaje y para que me arreglara las uñas. Necesitaba distraerme.


    Aún en el coche, llamé a Susana, mi secretaria.


    —Quiero que convoques a varias candidatas para el puesto de recursos humanos.


    —Por supuesto, señorita, me pondré ahora mismo con ello.


    —Muy bien, las entrevistas dentro de dos días. Chao.
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    Capítulo 15


    


    


    César


    


    Me pasé toda la noche pensando en ella, quería tenerla cerca, y Alia me lo acababa de servir en bandeja. Necesitaba a alguien de recursos humanos y Candela era la candidata perfecta, la tendría aquí, en Madrid.


    El problema era convencer a Alia para que contratara a alguien sin experiencia para empezar ya. La dejé en el salón, es decir, tenía mínimo dos horas por delante en las que llamaría a Candela para comunicarle mi propuesta.


    —Hola, ¿puedes hablar?


    —Sí, hoy es mi día libre.


    —Tengo algo que proponerte, es tu oportunidad.


    —¿De qué se trata?


    —En la empresa de mi jefa hay un puesto vacante de recursos humanos. Y en dos días empiezan las entrevistas, tienes que venir.


    —¿A Madrid? No. No puedo dejarlo todo así. Aparte que nunca salí de aquí, no conozco nada.


    —Me conoces a mí, y no te dejaré sola. No lo desperdicies, Candela, piénsalo. Y avísame para ir a buscarte.


    —Ok, tengo que colgar. Hablamos, chao.


    Tenía que convencerla, era su oportunidad de ascender laboralmente. Al cabo de unas horas, vi salir a la señorita Alia, antes de que subiera al coche la detuve.


    —¿Podemos hablar un momento?


    —¿Aquí?


    —Será rápido. Antes escuché que necesitaba una persona para el puesto de recursos humanos, y conozco a una chica que puede encajarle en el puesto.


    —Lo único que te puedo prometer es que le concedo la entrevista, como a las demás candidatas. El miércoles a las once de la mañana en la oficina, que sea puntual.


    —Gracias, allí estará.


    —Ahora llévame a casa. Y hoy no voy a salir más, puedes cogerte la tarde libre.


    Estaba feliz, pero intentaba disimularlo. Quería llamarla para contárselo e intentar convencerla. Aparqué el coche en el garaje, me puse la ropa de deporte y me fui para casa haciendo un poco de ejercicio. Al llegar le mandé un mensaje.


    Mensaje de CÉSAR: Ya está todo listo, tienes la entrevista el miércoles a las once. Mañana te voy a buscar, llego al mediodía, como algo y salimos para aquí. Dime que sí.


    


    Mensaje de CANDELA: No te prometo nada, tengo que hablar con mi hermano.


    


    Mensaje de CÉSAR: Ok, pero no pierdas esta oportunidad, por favor, no solo laboralmente, sino que podemos estar juntos.


    Fui al gimnasio después de mandarle la ubicación, necesitaba distraerme y no rayarme más. Cuando ya llevaba un par de horas y me iba a ir para casa recibí un mensaje.


    Mensaje de CANDELA: Mañana de noche llego a Madrid, pero me lleva mi hermano. Aún no le hablé nada de ti, así que, por favor, nos vemos después de la entrevista. Cuando puedas mándame la dirección de la empresa. Un beso.


    Mensaje de CÉSAR: Gracias, no te arrepentirás. ¿Dónde vais a pasar la noche?


    Mensaje de CANDELA: Reservé una habitación cerca de la dirección que me mandaste, a dos kilómetros.
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    Capítulo 16


    


    


    Arturo


    


    Después de hablar con Candy, no podía negarle esa oportunidad, y acepté con la condición de que yo la acompañaba. No podía dejarla sola en una ciudad que ni yo mismo conocía.


    Al día siguiente, martes, fui al despacho de don Francisco y peté .


    —Pase.


    —Buenos días, don Francisco.


    —Buenos días, Arturo, y llámame Francisco, que no te lo tenga que volver a repetir. ¿Qué pasó?


    —Mire, a mi hermana le salió una entrevista de trabajo para trabajar de lo que estudió. Es mañana en Madrid, y me gustaría poder acompañarla.


    —¿Alguna vez estuvisteis en Madrid?


    —No, ninguno de los dos, por ese motivo no quiero dejarla sola.


    —Sin problema ninguno, quedaos hasta el domingo e id a este hotel. Ya llamo yo ahora para que os guarden dos habitaciones, y disfrutad de la capital.


    —No puedo aceptarlo, ya tenemos reservada una habitación para una noche y pasado mañana estaré aquí en mi puesto de trabajo.


    —Por supuesto que no. Iréis a esta dirección, os quedaréis hasta el domingo y disfrutaréis de Madrid. Y toma, lleva mi coche, a mí no me hace falta y parado pierde valor. Y no acepto un no por respuesta. Confío en ti. Y cuando vuelvas el lunes ven que tengo que proponerte un nuevo empleo. Y ahora discúlpame, pero tengo una reunión.


    Salió del despacho sin poderle decir nada más. Me quedé parado intentando digerir por qué don Francisco, uno de los hombres más poderosos que conozco, confía tanto en mí, un chaval que casi no tiene para llegar a fin de mes.


    Fui al parking del hotel, cogí el asfdakyefvkuay y me fui para casa a preparar la maleta y contarle todo a Candy. Cuando tuvimos todo listo montamos todo en el coche y pusimos rumbo a Madrid.


    Llegamos a las diez y media de la noche. Era un hotel espectacular, no llegaba a serlo tanto como el nuestro, pero tenía su encanto. Teníamos dos habitaciones reservadas hasta el domingo. Cuando terminamos con el check-in nos fuimos a dejar las maletas y bajamos a cenar. Estábamos demasiado cansados del día en sí, nos despedimos y fuimos a descansar. Cuando me metí en la habitación a mi mente vino ella, Alia. Estaba tan cerca… pero, ¿dónde?


    Yo no pertenecía a su mundo, pero se clavó demasiado en mí y no podía dejar de pensar en ella, ¿qué estaría haciendo ahora? ¿Estaría con alguien?
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    Capítulo 17


    


    


    César


    


    Los minutos parecían horas, no me llegaba el momento de volver a verla. Estar con ella era estar en el paraíso, me encantaba toda.


    Cuando me sonó el móvil, lo cogí rápidamente.


    Mensaje de CANDELA: Acabamos de llegar al hotel, tengo muchas ganas de que llegue mañana para verte.


    Mensaje de CÉSAR: No puedo esperar a mañana, dime el hotel y tu habitación, por favor, necesito verte.


    Cuando me llegó el mensaje con la dirección, me quedaba a cuatro kilómetros de casa, cogí las cosas y me fui directo, subí y le peté. Cuando me abrió no le di tiempo a decir nada, la agarré por la cintura y la besé, necesitaba sentirla, tras de mí cerré la puerta con un empujón del pie. Llevaba puesto un pantalón corto y una camiseta, que le fui quitando despacio, saboreando cada centímetro de su piel morena, suave, perfecta. Mi miembro iba creciendo con cada movimiento. Empecé besándole las orejas y jugando con mi lengua alrededor, se notaba cómo reprimía la respiración. Seguí por el cuello y la espalda, deteniéndome lo suficiente en cada zona. Nos abrazamos antes de continuar, estaba nerviosa.


    Me desprendí de mi camiseta con su ayuda, a ella solo le quedaban las braguitas, nos tumbamos en la cama e introduje el dedo dentro de la tela, despacio, dejándola asimilar y disfrutar lo que iba a suceder a continuación. Estaba muy húmeda, su respiración acelerada, y cada segundo que pasaba se retorcía entre sudor y jadeos. Encontré la entrada a su cuerpo y sin dudarlo un segundo lo introduje dentro con pequeños movimientos, estuvimos unos minutos y cuando noté que necesitaba más, saqué la mano y llevé el extremo de mi verga a la entrada y comencé a penetrarla con un ritmo pausado, pero intenso, para acelerarlo según el ritmo que me indicaban sus movimientos. Cuando noté que iba a acabar, aceleré mis movimientos para terminar yo también, y nuestros cuerpos se convirtieron en un huracán para después derrumbarnos uno junto al otro sin dejar de mirarnos con los ojos llenos de placer.


    Con mucha pereza nos fuimos a la ducha juntos. No tardamos mucho, y nos volvimos a tumbar en la cama mirándonos.


    —No me vuelvas a dejar dormir sola nunca.


    —¿Sabes que mi propósito desde hoy es complacerte en todo?


    —Pues ya te acabo de decir que es en lo primero que quiero que me complazcas —me dijo con voz cansada y con una pequeña sonrisa.


    Sus ojos verdes se iban cerrando, estaba muy cansada del viaje y de lo que acabábamos de vivir. Le di un beso en la mejilla y me quedé mirándola unos minutos antes de quedarme yo también dormido.


    Cuando me desperté, allí estaba, a mi lado, me encantaba verla dormir y quería que fuera así todas las mañanas. Miré el móvil y eran las nueve menos cuarto, me vestí rápido y me acerqué a ella, y entre besos y caricias la desperté para decirle que marchaba y que nos veíamos en un ratito.


    

  


  
    



    


    


    [image: ]


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Arturo


    


    Miré el reloj, eran las ocho y media de la mañana, me duché, me vestí y le mandé un mensaje a Candy .


    Voy bajando a desayunar, cuando te despiertes avísame, estaré por aquí.


    Bajé y di una vuelta por las instalaciones del hotel, me gustaba compararlo con el nuestro. Aunque era un buen hotel, la verdad es que era difícil llegar a la altura del Diamant, Golf & Spa, pero, aun así, vi algunos detalles que me gustaron. Me dirigí al restaurante y desayuné un zumo natural de naranja, sandía y un poco de embutido. Ojeé el periódico mientras hacía tiempo para que bajara Candy. Y a las nueve y media la vi llegar, colocó el bolso en la silla y fue a coger algo para desayunar. Estaba nerviosa.


    —Estate tranquila, va a salir bien, y si no te contratan el domingo nos volvemos para casa y seguimos con nuestra vida. Que tampoco nos va tan mal, ¿no? —Le sonreí.


    —Ya, pero es una oportunidad muy buena.


    —Lo sé, por eso estamos aquí, y porque sé que te hace ilusión trabajar de lo que tanto esfuerzo nos costó, pero si no sale ahora, saldrá cuando menos te lo esperes. Y ahora termina que tenemos que encontrar el sitio y no quiero que llegues tarde a la entrevista.


    Cogimos el coche y a las diez y media la dejé en la entrada del edificio. Le di un beso y una caricia en la mejilla.


    —Aquí te espero, te quiero.


    La seguí con la mirada hasta que se adentró por las grandes puertas giratorias de cristal y, cuando quise darme la vuelta, choqué contra…


    —¡ALIA!


    Me quedé paralizado, no podía ser que, entre seis millones y pico de personas que puede haber en esta ciudad, precisamente me tenga que tropezar con la que me quita el sueño todas las noches (o se mete en él) y por el día me tiene con el pensamiento puesto en ella, su cuerpo y en aquella noche que fue mía.


    —ARTURO… ¿Qué haces aquí?


    —Buenos días, vine a traer a mi hermana a una entrevista de trabajo.


    —¿Aquí?


    —Sí, ahí. —Señalé hacia las puertas de cristal.


    —Bueno, llego tarde, chao. Ah, gracias por las sandalias, fue todo un detalle con lo ocupado que debías de estar esa mañana.


    Cogió el maletín del suelo y se fue hacia la misma puerta giratoria en la que hace apenas unos minutos se adentrara Candy.


    La seguí con la mirada, estaba preciosa, llevaba un pantalón negro ajustado que dejaba ver el tobillo, unas sandalias rojas, una camisa que llevaba un hombro al descubierto y el otro con volantes del mismo color intenso que las sandalias y unos pendientes grandes negros. Se movía con ese estilo único que hacía que te quedaras embobado observando ese movimiento de caderas, ese culo perfecto que me encantaría poder tocar en ese momento.


    Pero, ¿qué hacía ella allí? Me acerqué para ver si podía leer algo de la empresa. La verdad, entre tanta prisa no pude preguntarle muy bien de qué era la empresa a Candy. Y en un cartelito que estaba colgado en la pared ponía:


    


    CALZADOS PIEDOCO


    ALIA JIMÉNEZ. Diseñadora de moda española, fundadora de una de las marcas de calzado más prestigiosa de nuestro país, que se está expandiendo por el mundo.


    No me lo podía creer, esta era la empresa de Alia. Recorrí seiscientos kilómetros para traer a mi hermana a su empresa, a la empresa de la chica a la que, apenas unos días antes, estaba acariciando cada centímetro de su cuerpo y recorriendo cada poro de piel. Pero también de la chica que me dejó tirado sin ninguna explicación.


    Para ella no merecía ni una mínima explicación.
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    Capítulo 19


    


    


    Alia


    


    Cuando miré el reloj, ¡las diez de la mañana! Hoy era el día de las entrevistas y la primera candidata llegaba a las diez y media. Me duché rápido, me puse un pantalón negro y camisa roja con los correspondientes complementos. Me dejé el pelo suelto ondulado, me maquillé un poco y bajé corriendo.


    —Marina, me quedé dormida, llego tarde. Llama a César, que traiga el coche, voy a preparar los papeles y ya salgo.


    Cogí el maletín y salí, César ya me esperaba fuera.


    —Vamos a la empresa, llego tarde.


    —Muy bien, señorita.


    Al llegar le dije que me dejara ya en la entrada y que fuera él a meter el coche dentro, no quería perder más tiempo, odio la impuntualidad.


    Iba distraída mirando en el maletín si había metido los últimos diseños que estuve haciendo ayer de noche, cuando tropecé con ÉL.


    —¡ARTURO!... ¿Qué haces aquí?


    Cuando me contó que vino a traer a su hermana a una entrevista de trabajo a MI EMPRESA, me quedé pensativa, ¿acaso su hermana venía para el puesto de recursos humanos? Eran las únicas entrevistas que tenía pendientes para el día de hoy.


    Recogí en maletín del suelo y me despedí dándole las gracias con un tono irónico por lo de las sandalias.


    No me lo podía creer. Llegué a la oficina y había cuatro chicas esperando fuera, no las miré, dije “buenos días” y fui directa a la mesa de Susana.


    —Dame los currículos, por favor. Y en dos minutos que pase la primera.


    ¿Cuál sería su hermana?


    Cuando pasó la primera, cogí su currículo y me fue contando un poco la experiencia que tenía y por qué ya no estaba en su anterior empresa. La verdad, parecía una candidata perfecta y me gustó mucho su forma de vestir elegante y, por supuesto, la experiencia, y se veía que controlaba un montón. Le di las gracias por asistir y le dije que tendría una respuesta a última hora de la tarde.


    Llamé a Susana para que me pasara la siguiente, cuando la miré, lo supe, era ella.


    Esos ojos igualitos a los de él me miraban muy abiertos y con curiosidad, pero a la vez con timidez. Le mandé que tomara asiento.


    —Buenos días, Candela.


    —Bueno días.


    —Estoy viendo aquí que vives cerca de Marbella.


    Estaba jugando sucio, porque mi intención era desviar la conversación a donde a mí me interesaba, a él.


    —Sí.


    —¿Y cómo es que te interesaría trabajar tan lejos de casa?


    —Bueno, actualmente trabajo en un hotel cerca de casa, pero terminé hace poco la carrera, que es de lo que quiero trabajar, y me enteré por un amigo de que aquí había un puesto vacante.


    —Ok. ¿Y con quién vives?


    —Con mi hermano.


    —¿Solos?


    —Sí, nuestros padres murieron y él se hizo cargo de mí.


    —Y si te sale el puesto, ¿se vendría él a vivir contigo aquí?


    —No, él tiene trabajo, supongo que me vendría a visitar cuando pudiera y yo a él.


    —Muy bien. Y claro, no tienes experiencia ninguna en el puesto.


    —No.


    —¿Te gustan los zapatos?


    —Sí, supongo que a todas nos gustan.


    —¿Qué número usas?


    —Treinta y ocho.


    —Un número perfecto, ni muy grande, ni muy pequeño. Ok, muchas gracias por venir, a última hora de la tarde tendrás una respuesta. Una última cosa, ¿hasta qué día vas a estar por Madrid?


    —Hasta el domingo al mediodía.


    —Vale, gracias, hasta luego.


    ¡Estaban solos y él se hizo cargo de su hermana! En ese momento quería abrazarlo, pero me venía a la mente que después de estar conmigo estuvo con otra en su casa y me moría de celos.


    Al terminar las otras dos candidatas, tenía que decidir. Pero mi corazón ya lo tenía claro antes de entrar ese día en el edificio. Mi razón decía que la primera candidata era la adecuada, pero necesitaba tenerla cerca a ella, para así tener la oportunidad de verlo a él.


    Cogí los currículos, los metí en el maletín y llamé a César para que me esperara abajo, en el coche. Fui a la tienda que tenemos en la planta 1 del edificio, me detuve en el escaparate unos segundos y las vi, eran perfectas para ella. Unas sandalias negras de la nueva temporada, las Charlotte. Le pedí el número treinta y ocho y que me las envolviera con sumo detalle.


    Necesitaba verlo otra vez y acababa de hallar el modo.


    Cuando salí, César ya estaba esperándome, me llevó para casa, comí y ya no aguantaba más, me fui para el despacho, llamé a las tres candidatas restantes y les dije que lo sentía mucho, pero que ya tenía a la persona que más encajaba en la empresa. Entonces caí en la cuenta, ¿de qué la conocía César? Lo llamé y a los dos minutos estaba en la puerta del despacho.


    —Pasa.


    —¿Quería algo?


    —Sí, ya sé que no es asunto mío, pero necesito que me digas de qué conoces a la chica que me recomendaste, Candela.


    —La conocí el fin de semana en el hotel y, bueno, quedé a tomar algo con ella y me contó que tenía hecha la carrera de relaciones laborales.


    —Ok…


    No quería forzar más, se le veía un poco incómodo, creo que le interesaba la chica.


    —Ten el coche preparado para dentro de una hora, vamos a salir.


    Entonces cogí el teléfono y la llamé, le pregunté si podíamos quedar para aclarar unas dudas, si me podía decir el hotel en el que estaba hospedada. Cuando me dijo LA ESMERALDA, le indiqué que lo conocía y quedé en una hora en la recepción. Esto tenía que ser obra de mi padrino, qué casualidad que se hospeden en un hotel propiedad de él.


    Al rato avisé a Marina de que salía y que no contara conmigo para cenar, y me monté en el coche.


    Cuando llegamos estaba supernerviosa, supuse que estaría allí en recepción acompañando a su hermana, pero no, estaba ella sola. Vi cómo intercambiaba unas miradas con César, unas miradas que yo conocía muy bien. Fui a recepción y pedí las llaves del despacho, allí me tenían tanto respeto como a mi padrino, ya que por la distancia le llevaba muchos temas de ese hotel yo misma.


    —César, puedes esperar en el restaurante, cuando termine te aviso. Ven, Candela.


    Tomamos asiento.


    —Quería decirte en persona que el puesto es tuyo.


    —¿Cómo?


    No pudo contener la alegría, se le veía reflejada en cada milímetro de su sonrisa, igualita a la de su hermano. No podía dejar de mirarla y alegrarme por verla así. La verdad, no solía dar yo estas noticias y preparar los contratos, pero este era un caso especial y con unas condiciones únicas que quería llevar yo en persona.


    —Mañana por la mañana pásate por la oficina a las diez y firmamos el contrato.


    —¿Y cuándo empezaría?


    —Pues cuanto antes, necesitas ponerte al día con los programas. Pero esta semana disfrútala y el lunes empezamos.


    —Tengo que ir a casa a por ropa. La verdad, traje la justa para estos días.


    —De eso nos vamos a encargar ahora a la tarde, no te preocupes. Vamos a empezar por aquí, toma.


    Quedó sorprendida con el regalo y, cuando lo abrió, sus ojos comenzaron a brillar, hasta que su rostro cambió y me los devolvió.


    —No puedo aceptarlo.


    —Sí puedes, si vas a trabajar en mi empresa tienes que llevar unos zapatos de nuestra marca, no acepto un no por respuesta.


    Me levanté y le dije: “Vamos, que esto no acaba aquí”. La agarré de la mano e hice que se levantara. Nos dirigimos al restaurante junto a César y le dije que nos íbamos, que nos llevara de tiendas, sabía perfectamente a qué tipo de tiendas me refería, conocía mi rutina incluso mejor que yo. Cuando me di la vuelta, en una mesa, allí estaba él, clavándome esa mirada que tanto añoraba. Me quedé bloqueada, e incluso Candela se percató y dijo:


    —Señorita Alia, este es mi hermano, Arturo.


    Este se levantó y me tendió la mano.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, sí, lo conozco, fue el socorrista que me ayudó en la caída tan desagradable que tuve. Y llámame Alia, Candela.


    No dejaba de mirarme, serio, distante. Me empecé a sentir incómoda, entonces me di la vuelta hacia César y le dije que si tenía el coche listo, a lo que contestó que sí.


    —Muy bien, vamos, Candela.


    —A Candy la llevo yo.


    Se escuchó su voz en un tono de pocos amigos. Me di la vuelta, me acerqué a él y le dije:


    —Es una tontería que vayamos en dos coches a los mismos sitios, si quieres vente tú con nosotros y asunto resuelto. En Madrid es bastante complicado moverse en coche y César conoce muy bien todo.


    No dijo nada, pero Candy le agarró de la mano e hizo que nos siguiera. Una parte de mí estaba enfadada, pero ¿qué le pasaba? ¡Era yo la que tenía que estar así! Pero, por otra, estaba feliz porque iba a estar toda la tarde con él.


    En el coche se montó de copiloto y yo justo detrás de él… estábamos tan cerca. Fuimos callados todo el camino, se notaba bastante tenso el ambiente. Cuando llegamos, entramos en la primera tienda, saludé a las chicas y les encargué que le probaran unos cuantos conjuntos a Candela.


    —Candela, vete con ellas, que te van a dar para probar unos conjuntos para el trabajo.


    Yo me puse a ojear algún modelo nuevo cuando alguien se me acercó mucho, demasiado, notaba su respiración en mi oído y me susurró.


    —¿Por qué lo haces? ¿También quieres jugar con ella?


    Me di la vuelta, enfadada, ya estaba harta.


    —¿Cómo? ¿Ahora soy yo la que juego? No fui yo la que después de estar contigo me fui a mi habitación con otro.


    —¿Qué quieres decir, que yo sí?


    —Mira, no disimules, vi el mensaje que recibiste mientras estabas en el baño. Sé que no debería haberlo leído, pero eso ahora no importa.


    —¿Estás celosa?


    —¿Cómo? ¿Celosa yo? ¿De ti y de tu novia, la que va matando a cualquiera que te mira? NO.


    Me estaba poniendo demasiado nerviosa, entonces cogí el vestido que estaba mirando y le dije a Lidia que me buscara el de mi talla, que me lo llevaba. Volví la vista atrás y allí estaba parado, clavándome la mirada, no podía soportarlo, me imponía, no me pasaba con nadie, en realidad era a mí a la que bajaban la mirada. Pero con él era yo la que la bajaba.


    Candela salió con Sofía, que me dijo que le quedaban perfectos dos de los cuatro que se había probado.


    —Ponme esos dos y el mío. —Pagué y César se acercó a coger las bolsas.


    Me despedí y salimos de esa tienda para entrar en la que estaba dos calles más abajo.
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    Capítulo 20


    


    


    Arturo


    


    Ya no podía más, creo que di mil vueltas en la acera. ¿Qué estaría pasando? ¿Por qué tardan tanto?


    Con ella sí que no, no iba a permitir que jugara con Candy.


    Cuando la vi salir, le pregunté qué tal. Venía muy impresionada, me empezó a contar que el despacho era enorme y precioso, que la jefa era guapísima, que llevaba un conjunto espectacular, que tenía una sonrisa muy bonita, que tenía que conocerla, que me iba a encantar (y yo pensando que ya me tenía encantado desde el primer momento que mis ojos se cruzaron con los suyos, toda ella. Y que ya fue mía, pero solo por un momento, que solo quería divertirse).


    —Pero, ¿la entrevista qué tal?


    —Arturo, mírame, yo no encajo en esta empresa.


    —Escúchame, no digas eso. Tú vales más, y si no supo ver más allá de las ropas y los lujos, ella se pierde tener a la mejor. Que no te impresione su ropa, su estilo o ella misma, no todo lo que reluce es oro, Candy.


    Le di un beso y la acaricié.


    —Vamos a comer y luego nos vamos a tomar un helado.


    Cuando acabamos de comer, le sonó el móvil a Candy, se puso de pie y su cara cambió radicalmente, estaba feliz.


    —¡En una hora quiere verme en recepción, Arturo!


    —Pero, ¿quién?


    —La jefa, la de la entrevista.


    —Ah, yo te espero aquí.


    —Ok, voy un momento a la habitación, nos vemos después.


    Al cabo de una hora vi entrar en el restaurante al chico que la abrazó en la recepción del hotel cuando llegamos del hospital. Y a los quince minutos más o menos entraban por la puerta las dos personas que ocupaban mis pensamientos, de distinta forma, pero los ocupaban. Alia llevaba una bolsa con una caja y se dirigía al chico, no le podía quitar ojo, era tan perfecta, pero a la vez tan superficial. Cuando se disponían a marchar mi mirada se encontró con la suya, Candy lo notó y vino a presentármela, estaba tan ilusionada que no quería ser yo quien le estropeara todos sus planes y acepté ir con ellos en su coche.


    Ya en la tienda, no podía más y, aprovechando que Candy se había ido con las chicas a probar unos vestidos y que el chico desapareció, me acerqué a ella, me pegué lo suficiente para tocarla, sentirla, olerla, pero a la vez para preguntarle a qué estaba jugando con Candy. No le gustó escuchar esa pregunta, se giró bruscamente y me reprochó que después de estar con ella me fui a mi casa con Lety, había leído el mensaje que me mandó.


    Ahí lo entendí todo, estaba celosa, y se lo pregunté, pero obviamente lo negó, pero se le notaba, ya no era la persona altanera, estaba nerviosa.


    Pagó los vestidos y el chico apareció para recoger las bolsas, y nos fuimos a otra tienda más abajo. Ahora más que nunca necesitaba acercarme a ella, necesitaba comprobar que lo que estaba rondándome la cabeza era cierto y no fruto de mi imaginación por la necesidad que tenía de volverla a tener en mis brazos, completa.


    Volvió a suceder lo mismo, el chico fue a dejar las bolsas al coche, Candy se fue con las chicas con un montón de vestidos y ella cogió un par y se metió en otro probador. No aguanté más y me metí en el mismo probador, le tapé la boca con la mano y la miré fijamente. Estaba solo con la ropa interior, se me puso dura en el momento e hice que lo notara pegándome a ella. Le saqué despacio la mano y la besé, me respondió intensamente, con la lengua, con las manos acariciándome la espalda y agarrándome por la nuca. En ese momento descubrí que ella necesitaba tanto como yo ese acercamiento.


    Escuchamos que Candy ya había terminado de probar los vestidos y salí rápido del probador. Cuando ella acabó de probarse los vestidos (supongo) se fue junto a Candy para comprobar cómo le sentaban los que se había probado, cogió los que las chicas le tenían apartados y también uno de los que había llevado ella para su probador, y los pagó. Esta vez fui yo quien cogió las bolsas, ya que el otro chico aún no había llegado.


    —Bueno, voy a llamar a César y que nos recoja aquí, que tengo que ir a casa a revisar unos documentos —nos comunicó Alia nada más salir de la tienda, pero ¿por qué?


    No podía irme al hotel así, sin hablar con ella. La miré fijamente, necesitaba una explicación. Subimos al coche que nos llevó a la puerta del hotel. Alia bajó, le dio dos besos a Candy y le recordó que mañana a las diez se verían en la empresa, luego se acercó a mí y me dio dos besos agarrándome la mano y dejándome un papel perfectamente doblado en ella. Se despidió y se fue.
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    Capítulo 21


    


    


    Alia


    


    Después de lo sucedido en el probador, no podía esperar más, quise irme enseguida, necesitaba estar con él a solas. En el coche le escribí una nota.


    Necesitamos aclarar las cosas, en una hora estate en tu habitación.


    Le dije a César que me dejara en casa y que mañana a las nueve y media me recogiera.


    Entré en casa y me fui directa para la ducha, necesitaba refrescarme. Me ondulé el pelo, me puse un vaquero pitillo de tiro alto, un top lencero y unas sandalias, y llamé a un taxi. Odiaba conducir.


    Llegué al hotel y fui directa a recepción a pedir las llaves del despacho. Entré, encendí el ordenador y miré en la habitación que se hospedaba Arturo. Apagué todo y salí, devolví las llaves y me dirigí a la habitación 204. Peté y esperé ansiosa, pero a la vez muy nerviosa, me temblaba todo.


    —Buenas noches, pasa.


    Él también se había duchado, de hecho, aún tenía el pelo mojado y despeinado, unos vaqueros y una camiseta gris, estaba descalzo.


    —Buenas noches.


    Estaba muy nerviosa, estaba serio, clavándome esos ojos verdes. Para romper el hielo le dije que pidiera unas copas, que no tardarían en subir. Y en ese mismo momento petaron en la puerta, entró el camarero, dejó las copas en una mesa auxiliar y se retiró.


    Cogí una copa y bebí un sorbo, y entonces, sin dejar de mirarme, se fue acercando lentamente, nuestras respiraciones ya se comenzaban a acelerar.


    Puso su cara a tres centímetros de la mía, sus dos manos en mis caderas, que acercó ligeramente hacia él.


    —¿Vas a contestar a mi pregunta?


    Sin dejar de mirarlo le dije:


    —Yo no juego con la gente, y mucho menos jugaría con Candela. Le di el trabajo porque pienso que se merece una oportunidad y, aparte de tener unas notas impresionantes, está perdiendo potencial trabajando en el hotel. Conmigo tiene la posibilidad de avanzar.


    —Gracias por aclararme también esa pregunta, porque, escúchame bien, eso sí que no te lo permitiría nunca. Y con tiempo te pagaré todo lo que le compraste.


    Cuando dijo esto último bajó la mirada.


    —No tienes que pagarme nada, porque se lo hago a todas mis empleadas directas, y créeme que lo hice encantada. Tu hermana me parece una persona muy especial y con mucho valor.


    Lo de que se lo hago a todas mis empleadas era una mentira piadosa, fue algo que quise hacer yo y no quería darle mucho bombo al asunto, y así quedó zanjado.


    —Lo tiene, y ya aclarado este punto que también era un tema pendiente, ¿puedes ahora contestarme a la otra pregunta?


    Volvió la confianza en él y continuó mirándome con los ojos, penetrándome intensamente, esperando una respuesta.


    —No sé a qué te refieres.


    Dije bajando la mirada, intentado buscar una respuesta. Sabía perfectamente a qué pregunta se refería.


    —Si quieres que te la vuelva a preguntar, sin problema.


    Con un fuerte tirón hacia él desaparecieron los pocos centímetros que separaban nuestros cuerpos y pude notar su miembro completamente erecto, a él parecía no importarle que notara su presencia, y continuó hablando.


    —¿Estás celosa?


    Intenté alejarme, pero me tenía completamente agarrada. Entonces mirándolo le dije un claro NO.


    —Pues yo lo que creo es que sí lo estás, por eso al leer el mensaje que me mandó Lety te fuiste así, sin decirme nada, en un arrebato de ira, porque estabas celosa. En tu cabeza empezaste una película que no soportabas.


    —Está bien, lo acepto —dije, consiguiendo liberarme de sus manos, alejarme hacia las copas y beber. Al segundo, tenía otra vez su cuerpo rozándome por detrás y susurrándome al oído.


    —¿Y quieres saber cómo continuó y cómo acabó tu película?


    —No me interesa.


    —Sí que te interesa, se te nota.


    —Ni lo más mínimo —dije girándome y volviendo a tener sus labios a tres centímetros de los míos.


    —Te la voy a contar de igual modo. Cuando me dejaste allí tirado, sin ningún tipo de explicación ni motivo, miré el móvil, vi el mensaje de Lety, me fui para casa y me la encontré en la puerta, muy borracha. La cogí en colo y la tumbé en mi cama, yo dormí en el sofá. Bueno, déjame aclararte que apenas dormí esa noche, pero no por tener a Lety a cinco metros de mí, no dormí por ti, porque en mi mente solo estabas tú, tu piel, tu boca, tus ojos, tus caricias, que me arrebataste sin anestesia.


    Rompí los tres centímetros que nos separaban, no podía más, y nos besamos intensamente. Entre caricias y besos fuimos acercándonos a la cama. Delicadamente se deshizo de mi top y mi sujetador, y sus besos se centraron en mis pechos, sus manos fueron bajando hasta conseguir desabrocharme y quitarme las sandalias. A la vez yo le quité la camiseta y empecé a acariciar ese torso que me encantaba, me volvía loca solo con mirarlo. Empecé a desabrocharle el pantalón a la vez que él desabrochaba el mío. Cuando ya estábamos completamente libres de ropa, solo quedaba mi tanga y su bóxer. Me tumbó en la cama y comenzó a besarme descendiendo poco a poco, cuando se estaba acercando a mi zona prohibida la rozó levemente y continuó piernas abajo. Me estaba volviendo loca, cuando sus besos volvieron a ascender, mi cuerpo se arqueaba pidiéndole a gritos que se detuviera en la siguiente parada. Sus caricias y sus besos se juntaron ahí, en ese punto deseado. Comenzó despacio a introducir un dedo entre la poca tela que había y descubrió la gran humedad en la que estaba sumergida. Me hizo llegar al cielo con sus movimientos circulares mientras que con la otra me agarraba un pecho y jugueteaba con mi pezón completamente duro. Cuando ya me empezaba a relajar después del gran orgasmo, agarró su polla completamente dura y la introdujo en mí, y comenzamos un baile perfectamente complementado de jadeos y movimientos, los cuales terminaron en solo una cosa: placer absoluto.


    Cuando abrí los ojos lo miré, no era un sueño, ocurrió. Me quedé mirándolo unos segundos, era guapísimo. Miré el reloj, ¡eran LAS NUEVE! Me levanté deprisa y empecé a vestirme sin hacer ruido.


    —¿En serio te ibas a ir sin despedirte? —me dijo sin abrir los ojos y con una sonrisa perfecta.


    —Son las nueve y quedé en la empresa con tu hermana a las diez. Tengo que ir a ducharme y cambiarme esta ropa.


    —Vete así y quédate aquí un poco más.


    —No voy a ir con vaqueros a trabajar, Arturo.


    —Pues déjame decirte que te hacen un culo…


    Le tiré un cojín a la cara, cogí el móvil y marqué el número de taxis.


    —Buenos días, podría mandarme un taxi al hotel Es…


    —Hola, buenos días, ya no hace falta, muchas gracias y perdone.


    Me quedé mirándolo con cara de circunstancias.


    —Pero, ¿qué haces?


    —No voy a dejar que vayas en taxi tú sola, a saber con quién. Dame un minuto y te llevo yo.


    —Ok, voy llamando a recepción para que te vayan sacando el coche.


    —Vale.


    —Buenas tardes, ¿podría sacarme el coche del señor Arturo, habitación 204, a la entrada? Muchas gracias.


    Justo cuando estábamos por recepción le sonó el móvil.


    —Era Candela, que dónde estaba, que acaba de ir a mi habitación para despertarme y no le abrí. Le dije que salí, que vuelvo ahora… ¿queda muy lejos tu casa?


    —No queda lejos, pero para que ella llegue puntual no te da tiempo de llevarme y volver a por ella. Voy a llamar a César y que la recoja y la lleve a la oficina, y tú me acercas a mí. ¿Te parece bien?


    —Ok. ¿Pero cómo le digo yo a Candela que la va a recoger tu chófer?


    —Eso déjamelo a mí.


    Cuando salimos, vi que el coche era el de mi padrino.


    —¿Y este coche?


    —Me lo dejó don Francisco para traer a Candy.


    —¿En serio? Bueno, quiero decir que claro, obviamente te lo dejó. Ok, no importa. Vamos, que llegamos tarde.


    Me quedé unos minutos aturdida y pensativa, qué extraño que mi padrino le deje el coche tantos días a un simple trabajador. La otra vez pensé que era por mí, por la situación, ¿pero esta vez? Cogí el teléfono y llamé a César.


    —Buenos días, ¿ya estás en casa? Pues sal ya y coge a la señorita Candela en su hotel y la llevas a la empresa. Yo voy a tardar un poco y ya voy por mi cuenta.


    —Listo, voy a llamar a tu hermana, ¿en qué habitación está?


    —¿Tus contactos solo te dijeron la mía?


    —En ese momento era la que me interesaba.


    —201.


    —Buenos días, soy Alia. ¿Podría pasarme con la habitación 201, por favor?


    —Buenos días, Candela, va a pasar ahora mi chófer a recogerte para llevarte a la empresa, yo llegaré un poco tarde, nos vemos ahora.


    Cuando colgué me quedé mirándolo, conducía muy bien, le quedaba genial el volante entre las manos.


    —Coge la siguiente a la izquierda.


    —Prefiero esta, a la derecha.


    Puso su mano entre mis piernas y sonrió.


    —Yo también.


    Me quedé mirándolo embobada, estaba feliz, pero a la vez tenía miedo. Miedo de que volvieran a ser horas de felicidad, miedo de que se acabara. Con él era todo distinto a todas mis relaciones anteriores. Era diferente a todos, diferente al típico chico que solo le interesaba aparentar. Con él sentía que vivía, que respiraba, que sentía. Me hacía vibrar por dentro y por fuera, sus conversaciones, sus miradas, sus caricias, todo él era un volcán.


    Y quería que su lava recorriera cada centímetro de mi cuerpo.


    Cuando llegamos, se quedó mirando la casa por fuera, cada detalle. Bajé del coche, le abrí su puerta y le di la mano.


    —Entra, no te vas a quedar aquí una hora esperando.


    —Pero, ¿no están tus padres?


    —Vivo sola, Arturo.


    —Eso ya me gusta más…


    No pudo ocultar que se le escapaba una sonrisa perfectamente maliciosa. Conforme abrí la puerta, se escuchó una voz que procedía de la cocina.


    —Señorita, a buenas horas llegas, me tenías preocupada.


    Era Marina, que al llegar a la entrada y ver a Arturo quedó totalmente inmóvil y callada.


    —Buenos días, Marina, estoy bien. Voy a ducharme y voy a trabajar. Ah, y hoy vengo a comer.


    —Muy bien.


    Le cogí la mano a Arturo y subí las escaleras dirección a mi habitación, estaba embobado mirando todo.


    —¿En serio todo esto es tuyo y vives tú sola aquí?


    —Sí y no, es mío todo, pero aquí vive también Marina, que días puntuales o alguna semana se va a casa de su sobrina, pero está conmigo todo el año, y bueno, César también echa mucho tiempo aquí.


    Llegamos a mi habitación y él se sentó mientras yo entré en el vestidor y cogí un mono con mucho escote, tanto por la espalda como por el pecho, de color rojo y un tanga rojo que dejé encima de la cama. Entré en el aseo y me desvestí mientras preparaba la temperatura del agua, y unas manos empezaron a tocarme.


    —Arturo, que llegamos tarde, y te recuerdo que es tu hermana la que está esperando.


    —Es cierto, pero es difícil resistirse, mira cómo me tienes otra vez.


    Se acercó a mí y contra mi culo noté algo duro, muy duro, que hizo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo.


    —Si la cita fuera con otra persona te aseguro que ya estaba cancelada.


    Me duché rápido y me fui para la habitación, no tenía costumbre de tener espectadores mientras me vestía, pero la verdad es que me puso a mil. Mirándolo a los ojos me puse el tanga muy despacio, luego cogí el mono y lo fui metiendo lentamente. Sin sacarme los ojos de encima se acercó a mí y metió sus manos por el escote agarrándome las dos tetas, y me susurró.


    —¿En serio vas a ir sin sujetador?


    —Sí, este conjunto lo pide.


    —No me puedes hacer esto, no puedo estar en mi habitación sabiendo que vas a estar en tu oficina así, de verdad no puedo.


    —Vamos, anda, que es tardísimo, y quiero dejar el tema de tu hermana zanjado pronto, que tengo muchas cosas que hacer.


    —Ok, vamos.


    Ya en la empresa, aparcó en doble fila, se acercó a mí y me dio un beso.


    —Prométeme que hoy nos vamos a ver.


    —No lo sé, después de atender a tu hermana tengo una reunión muy importante. Y según lo que se decida allí voy a tener tiempo disponible o no.


    —Inténtalo, por favor. Podrías decirle a César que lleve a Candy al hotel después, necesito ducharme con urgencia y enfriarme.


    Cogió mi mano y la acercó a su entrepierna, que ya tenía ganas de más.


    Sonreí.


    —Ok, no te preocupes.
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    Capítulo 22


    


    


    Candela


    


    Estaba muy nerviosa, en unas horas tenía la entrevista para saber si ascendía laboralmente y me quedaba cerca de César o me volvía para casa, después de la noche inolvidable que acababa de pasar solo quería quedarme cerca de él. Bajé a desayunar y Arturo ya me estaba esperando abajo.


    Cogimos el coche y salimos, me dejó en la puerta del edificio, era enorme. Entré y me quedé mirando cada rincón, estaba perfectamente decorado, había cuadros enormes de zapatos de ensueño. Me acerqué a las chicas del mostrador y me indicaron a dónde debía dirigirme. Iban superelegantes y perfectas, me daba miedo pensar que César estaba a diario rodeado de monumentos así. Cuando llegué, había tres chicas más allí sentadas, y estuvimos hablando un poco de los trabajos. Eran las tres de Madrid, venían muy arregladas, sobre todo una de ellas. Cuando dijeron mi nombre, me entraron unos nervios tremendos, fui la segunda en entrar y las otras dos chicas me desearon suerte.


    Entré en un despacho enorme, con una mesa de madera que ocupaba gran parte. Tenía dos montones de papeles perfectamente ordenados, un lapicero, el teléfono y los currículos sobre ella. Me indicó que me sentara, era guapísima y muy amable, me hizo varias preguntas de mi vida personal y profesional. Estaba muy cómoda con ella, hizo que me relajara muchísimo y tuvimos una conversación muy amena. Cuando me despedí, quedó en avisarme por la tarde de la decisión, yo ya sabía la respuesta después de ver a las otras candidatas, pero me encantó poder estar a las puertas de ese mundo, estar en Madrid y, sobre todo, estar con César.


    Llegué junto a Arturo, le conté todo y decidimos ir a comer y dar un paseo comiendo un helado por la tarde. Cuando estábamos terminando de comer, sonó el móvil, me puse nerviosa, pensé que era César y me levanté de la mesa, pero cuando escuché la voz y la reconocí, no me lo podía creer. Era ella, que quería verme. Subí rápido a lavarme los dientes y retocarme el pelo un poco, cuando bajé y estaba pasando por recepción los vi llegar, a los dos. ¡Qué guapo estaba! Quería abrazarlo, besarlo. Intercambiamos miradas y, en ese momento, Alia lo mandó a que nos esperara en el restaurante. Fuimos al despacho y, después de hablar un poco, me comunicó que el puesto era mío y que mañana pasara por la empresa a firmar el contrato, que empezaba lunes.
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    Capítulo 23


    


    


    Alia


    —Buenos días, Candela, perdóname por hacerte esperar.


    —No pasa nada, César fue muy amable.


    —Bueno, ven conmigo y vamos a mirar todo el papeleo y lo dejamos listo para que comiences el lunes.


    Llegamos al despacho, cogí la carpeta y la revisé antes de dársela. Le indiqué que lo leyera y dónde debía firmar. A los minutos, cuando terminó, le di la bienvenida a la empresa y le enseñé un poco por encima las instalaciones. Cuando llegamos a recepción, estaba César sentado leyendo el periódico y nos acercamos.


    —Bueno, Candela, hoy tengo mucha prisa y no puedo quedarme más tiempo, el lunes a las nueve empiezas, y ya dejaré indicado que te enseñen las instalaciones más a fondo. Yo llegaré más tarde, supongo, pero no te preocupes, vas a estar muy bien, y cualquier duda o problema me lo comunicas, por favor. Y si te parece bien, César puede llevarte al hotel o si prefieres a conocer un poco Madrid, hoy a mí no me hace falta y puede enseñarte un poco la ciudad. Te va a venir muy bien para moverte si vas a instalarte aquí, es bueno que conozcas un poco lo esencial.


    —Sí, claro, me parece buena idea. Voy a llamar a mi hermano para avisarle.


    —Bueno, os dejo. César, mañana en principio a las diez, sino te aviso.


    Salí rápido y pedí un taxi, ya en él le indiqué que me llevara al Hotel La Esmeralda y llamé a Abril. Llevaba varios días sin hablar con ella, quedamos de vernos por la noche para tomar algo rápido, ya que al día siguiente ella tenía que trabajar, pero yo pensaba cogerme el día.


    Cuando llegamos fui a recepción y pedí las llaves del despacho.


    —Avisa al señor Arturo, de la habitación 204, y dile que lo espero en el despacho, por favor. Y que nadie nos interrumpa.


    Quería verlo, esta hora y poco sin él se me hizo eterna. Nunca me había pasado algo así, ni con Alfonso. Me estaba volviendo muy dependiente de Arturo, y no sé si eso era bueno o malo. Al cabo de diez minutos petaron a la puerta.


    —Pasa.


    —Pero, ¿qué haces aquí? ¿No tenías una reunión muy importante?


    —Sí, esta. ¿No te parece lo suficientemente importante?


    Le dije acercándome a la gran mesa de madera maciza e incorporando la pierna para sentar medio cuerpo en ella. Cerró la puerta tras de sí y lentamente, clavándome esas esmeraldas verdes que tenía por ojos, fue pegando su cuerpo contra el mío, se acercó a mi mejilla y me dio un beso.


    —Debes de ser la mejor bruja de todo Madrid, porque me tienes totalmente hechizado.


    —¿Cómo se supone que me tengo que tomar eso?


    —Muy bien, porque no sé qué me hiciste, pero no sales de mi mente, no quiero pensar en el domingo, en que al mediodía me marcho y te dejo, aquí, a seiscientos kilómetros de mí.


    —Jo, no me lo recuerdes, nos quedan tres días por delante.


    —Ya sé que tú aquí tienes que trabajar y no quiero perjudicarte, pero quiero tenerte todos los días para mí.


    —Es lo bueno de ser la jefa, que puedo cogerme las vacaciones cuando quiera, y mis vacaciones son hasta el domingo, si no surge nada importante. ¿Qué te parece si te vienes a comer conmigo? Te aseguro que te va a encantar la comida que prepara Marina.


    —No sé, está mi hermana…


    —No te preocupes por tu hermana, le encargué a César que estuviera con ella y le enseñara Madrid. Venga anda, voy a llamarla y que ponga otro plato más.


    —¿Estás acostumbrada a salirte con la tuya siempre?


    —Normalmente sí —dije guiñándole un ojo—. Ven, vamos, quiero enseñarte el hotel.


    —¿Por qué mejor no vamos a mi habitación?


    —Porque sé lo que va a suceder, por eso te pedí que bajaras, quiero enseñarte las instalaciones.


    —Valeee.


    —Este hotel lo compró mi padrino hace treinta años muy deteriorado y lo restauró poco a poco hasta convertirlo en un hotel de cinco estrellas en pleno centro de Madrid. Ofrece un nivel de servicio y comodidad superior, a lo que se le añade una atención personalizada a cada cliente. Todo el suelo está cubierto con mármol y con los zócalos de madera haciendo contraste y una decoración interior exquisita. Contiene múltiples salas, entre un salón para eventos, sala de conferencias, piscina interior y exterior, son más pequeñas que el hotel de Marbella, pero están bien. Y lo que le falta también comparado con el de allí es el casino, que en este no teníamos sitio para montarlo.


    —Estoy impresionado, lo conoces a la perfección.


    —Sí, son muchos años. Y ahora mi padrino ya no está para viajar tanto y me hago cargo yo de este hotel, aunque a mí a veces también se me hace cuesta arriba. Cuando estoy con los diseños de cambio de temporada, a veces me es complicado abarcar tanto. Me da pena porque sé que mi padrino a este hotel le tiene especial estima, y le encantaba venir y echarse aquí varios días al mes.


    —¿Y el nombre del hotel?


    —Fue mi padrino, es un tema que no suele tocar. Ahora no, pero al principio todos le preguntábamos y evitaba el tema, y al final optamos por no preguntarle.


    Justo estaba enseñándole la piscina cubierta, cuando me abrazó por detrás y me susurró al oído:


    —Me gusta más la piscina cubierta del DIAMANT, sobre todo desde la noche del sábado. —Giré mi cabeza, le sonreí y le di un beso.


    —Me encantaría hacer un empate y que te guste esta tanto como la otra.


    Los ojos le empezaron a brillar, clavándome la mirada, desnudándome en su pensamiento, y con esa sonrisa que me volvía loca. Estoy segura de que si llegáramos a estar solos me empotraba contra la pared del fondo y me hacía todo lo que por su mente y por la mía pasaba en ese momento.


    —Vamos, Marina nos espera.


    Llegamos pronto, preparé unas copas y nos fuimos al porche, me contó que cuando llegara a Marbella tenía que ir a hablar con mi padrino, que le quiere proponer… ¿un nuevo empleo? Me tenía intrigada.


    —Yo en esta semana me pondré con los nuevos diseños, tengo la empresa un poco abandonada estos meses y se nota.


    —Yo esta semana estaré pensando en ti día y noche.


    Me acerqué a él y le di un beso. Me preguntó por relaciones anteriores y le conté lo de Alfonso, que, por decirlo de algún modo, fue con el que llegué más lejos, ya que estábamos prometidos. Sus ojos cambiaron de expresión según le iba contando la historia.


    —¿Qué pasa? Si no quieres que te cuente más, párame.


    —No es eso, claro que quiero saber, conocerte mejor, pero me muero de pensar que ahora igual estarías a punto de casarte con ese imbécil que no te supo respetar. Y por otro lado…


    —¿Por otro lado qué?


    —Nada, olvídalo.


    —No, dime, quiero que me tengas confianza.


    —Tengo miedo de no encajar en tu mundo, tú estás acostumbrada a unas comodidades y a un nivel de vida muy superior al mío, y que cuando se te pase la adrenalina del comienzo, te des cuenta o te avergüences…


    —Cállate, no quiero que sigas ni que vuelvas a pensar en eso. Con el tiempo me vas a conocer mejor y te darás cuenta de que yo no miro la cartera de un chico para estar con él. Mis anteriores parejas tienen un nivel alto porque nos movemos por esos mismos locales y tenemos más roce, pero nunca estuve con nadie por su dinero. Y quiero que sepas que nunca sentí lo que siento estando contigo con nadie. Y tampoco ninguno de los anteriores ocupaba mi pensamiento de la manera que lo haces tú.


    En ese momento entró Marina para decir que la comida estaba lista.


    —Ok, vamos en un minuto.


    —Eres perfecta, Alia.


    —Con el tiempo también te darás cuenta de que no lo soy. Venga, anda, vamos a comer.


    Se acercó por detrás y me susurró.


    —Te comía ahora todo.


    —Me lo anoto. —Y le guiñé un ojo.


    Estaba en una nube de la que no quería bajar, comimos entre risas y anécdotas, me encantaba ir conociéndolo poco a poco y saber que no podía ser mejor persona. Me habló de su madre, la expresión le cambió, la adoraba, lo crio sola y, aunque ella quiso hablarle muchas veces de su padre, él nunca la quiso escuchar.


    —No le importó si teníamos dinero para comer, para vestirnos, para estudiar, para las medicinas. Abandonó a mi madre a su suerte embarazada. Nunca me interesó ni su nombre.


    —No quiero que te pongas triste. ¿Qué quieres hacer hoy?


    —Me encantaría estar todo el día juntos, pero también tengo que estar con Candy. Si ya se queda aquí en Madrid, quiero pasar tiempo con ella.


    —¿Estáis muy unidos?


    —Sí, y por ese motivo quiero que la cuides, por favor. Ya sé que eres su jefa, pero…


    —Arturo, lo que es importante para ti, para mí también. Estará bien, no te preocupes. Y yo por la noche te tengo que abandonar también, que quedé con Abril para tomar algo.


    —¿A dónde?


    —Iremos a un local que queda cerca de la empresa, normalmente es a donde vamos, se llama MOON.


    —Ok, bueno, pues eso. Voy a llamar a Candy y vamos hablando.


    Lo acompañé a la puerta y nos despedimos. Luego me puse el bikini, me fui a tomar un poco el sol y a meterme en la piscina mientras llegaba la hora para vestirme para ir al MOON.


    Cuando llegué estaba lleno como siempre, era un local en el que tenías que ir elegante, si no, no te dejaban entrar. Yo me llevaba muy bien con Ana, la dueña, que era fan número uno de mis diseños. Era dos años mayor que yo, muy simpática y con don de gentes, servía para manejar un local de tanto prestigio. Me fui al reservado, Abril ya estaba esperándome, me dio un beso y nos pusimos al día entre copa y copa. Bueno, excepto la historia con Arturo, que de momento quería reservármela para mí solita. Abril a primeras no iba a entender que estuviera con el socorrista del hotel de mi padrino y no quería dar explicaciones ni escucharlas, entonces mejor me lo guardaba. Yo lo quería y quería estar con él y no me importaba lo que pensara el mundo entero, pero a la vez tenía miedo. Después de lo de Alfonso, no quería que me volviera a suceder.


    Pedí un taxi y me fui para casa, estaba cansadísima y me quedé dormida en nada.
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    Capítulo 24


    


    


    Arturo


    


    Pasé la tarde con Candela paseando y conociendo la ciudad. A la noche volvimos al hotel para cenar y nos fuimos cada uno para su habitación. Me duché y en mi mente solo estaba ella, que estaba por ahí con su amiga, rodeada de ricachones, y era insoportable no mandarle un mensaje diciéndole que viniera o que la iba a buscar yo. Pero no quería agobiarla, así que me guardé el móvil en el bolsillo y bajé a dar una vuelta. Cogí el coche y, cuando me quise dar cuenta, estaba cerca de la empresa fijándome en todos los locales y buscando el que tuviera el letrero de MOON. ¿Pero qué estoy haciendo? Nunca me pasó algo igual, eran las chicas con las que estaba las que estaban celosas y me montaban los espectáculos. Yo nunca tuve celos, porque las tenía, estaba seguro de ellas. Pero con Alia era distinto, era especial, era única, y no soportaba pensar que otro la tocara o la mirara. Y allí estaba el MOON, paré dos minutos cerca, lo observé, estaba tan cerca. Pero arranqué el coche y me fui al hotel, me metí en la cama y me dormí.


    El viernes me levanté y bajé con Candy a desayunar, y quedamos en pasar la mañana juntos.


    Le mandé un mensaje a Alia diciéndole que iba a pasar la mañana con mi hermana, que podíamos quedar después de comer.


    Me parece muy bien, pero después de comer nos tenemos que ver, llevo casi veinticuatro horas sin tus besos y eso es algo terrible. Yo aproveché para venir a la oficina y adelantar algún diseño.


    Leer eso me sacó una sonrisa que hasta Candela se percató y me preguntó qué era eso tan gracioso por lo que sonreía, a lo que yo le dije que nada.


    —Tonterías de Rodri —mentí.


    Estábamos paseando cerca del hotel cuando recibí una llamada.


    —Buenos días, Arturo.


    —Buenos días, don Francisco, perdón, Francisco.


    —¿Qué tal le salió la entrevista a tu hermana?


    —Muy bien, consiguió el empleo, empieza el lunes.


    —¡Qué alegría me das! Quería pedirte si puedes adelantar tu vuelta, el lunes me surgieron problemas en el hotel de Galicia. Tengo que salir temprano y quería dejar las cosas zanjadas.


    —Claro que sí, saldré el sábado a mediodía, y el domingo a primera hora estoy en su despacho.


    —Te lo agradezco, hijo, quedamos así. Hasta el domingo.


    —Hasta el domingo.


    No quería alejarme de Alia, pero no podía fallarle a don Francisco.


    —Candy, tengo que irme mañana al mediodía, don Francisco necesita que vaya.


    —Arturo, te voy a echar de menos, en cuanto pueda voy a verte, dales besos a todos por allá.


    —Y yo a ti, mi peque, cualquier cosa me llamas y te vengo a buscar, sea la hora que sea. Vamos a comer.


    Comimos recordando aventuras de pequeños y de nuestra madre. Al terminar, ella iba a echar una siesta y yo aproveché para decirle que iba a dar un paseo, le di un beso y salí.


    Mensaje Arturo: ¿Dónde estás?


    Mensaje Alia: Estoy en el restaurante que está al lado de la oficina.


    Cogí el coche y en quince minutos estaba intentado aparcar, bajé y me dirigí al restaurante. Entré, era grande, pero no había mucha gente, se veía un restaurante fino, y vi en la mesa del fondo a Alia con un chico. Estaban pasándolo en grande, se escuchaban las risas desde la puerta, apreté los puños con fuerza y me dije a mí mismo que me calmara, que solo estaban comiendo. En ese momento Alia levantó la vista y mis ojos estaban con rabia clavados en ella, se levantó y se dirigió a mí.


    —Arturo, ¿qué haces aquí?


    —¿Como que qué hago aquí? ¡Venir a verte! Pero ya veo que lo estás pasando muy bien, así que lo dejamos para más tarde.


    —No seas tonto, ven, que te presento a Julián, el jefe de fábrica, estuvimos mirando diseños hasta tarde.


    Nos acercamos al chico.


    —Julián, este es Arturo.


    Se levantó y me dio su mano, que estrechó firmemente.


    —Encantado, soy su novio.


    Y me giré hacia ella y le di un beso. No se lo esperaba, porque no pudo decir ni una sola palabra, me senté y pedí un café, ellos también estaban tomando uno. A los dos minutos Julián se levantó y dijo que iba a seguir revisando los últimos diseños, que lo disculpáramos, y se fue.


    —Te tengo que contar algo.


    —¿A qué ha venido esto, Arturo?


    —¿El qué?


    —El teatro que acabas de montar delante de un empleado.


    —Estaba aclarando quién era. Aunque en realidad no lo sé muy bien. ¿Puedes aclararme quién se supone que soy en tu vida?


    —Pues… no lo sé.


    Me levanté y me fui, estaba cabreado. Llegué al hotel, preparé la maleta y fui a la habitación de Candy.


    —¿Qué haces con la maleta?


    —Al final me surgieron planes y me voy ahora. Te echaré de menos.


    —Arturo, ¿estás bien? ¿Pasó algo?


    —No. No te preocupes, te llamo cuando llegue.


    Cogí el coche dirección Marbella.
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    Capítulo 25


    


    


    Alia


    


    Cuando levanté la vista y lo vi, clavándome los ojos, no me lo esperaba. En su rostro se veía rabia, me disculpé con mi empleado y fui junto a él.


    —Ven, te presento a Julián.


    Estaba incómoda, se olía tensión, pero cuando se presentó marcando territorio como cuando los perros mean lo que es suyo, me pareció el colmo.


    Estaba claro que Julián era muy atractivo, todo hay que decirlo, pero era mi empleado, no fueron formas su manera de actuar y el tono de voz. Cuando me preguntó qué era en su vida, me quedé bloqueada, estaba enfadada y no sabía qué decirle ni cómo. Para mí lo es todo, desde que apareció en mi vida todo fue una montaña rusa de emociones y adrenalina y lo quería a mi lado.


    Seguí con la mirada cómo se iba, los ojos se me empezaron a acumular de agua. Quería decirle que se quedara y aclarar nuestra situación, pero me quedé inmóvil.


    Me fui para casa, me tumbé en la cama y me quedé dormida hasta las once de la noche. Miré el móvil y ni una llamada, ni un triste mensaje. No aguantaba más, me duché, me puse un vaquero y una camiseta, llamé un taxi y le di la dirección del hotel Esmeralda. Me planté delante de la habitación 204 y peté.


    No se escuchaba ningún ruido, volví a petar. Cogí el móvil y lo llamé, estaba apagado. Bajé a recepción y lo llamé a la habitación desde allí y nada. Cogí el ordenador y, cuando pulso la habitación 204, me sale “habitación libre”, mi corazón empezó a latir con más fuerza, no me lo podía creer. Se fue.


    Me tranquilizo y le pregunto a la chica de recepción por el dueño de esa habitación.


    —Se fue a la tarde, dijo que tenía que volver, que la habitación quedaba libre por si nos surgía ocuparla.


    —Ok, dame las llaves.


    —Aún está sin limpiar, hasta mañana por la mañana.


    —No importa.


    Subí. Cuando abrí la puerta su olor aún estaba dentro. Me tumbé en la cama y me abracé a la almohada, que no tardé en mojar con mis lágrimas. Lo quería aquí, conmigo. Se fue sin ni siquiera darnos oportunidad de hablar, y no le importa saber que me deja aquí, sola, sin él. Me desperté cuando escuché un ruido de unas llaves, era la chica de la limpieza. Me disculpé y salí, me había quedado dormida, dejé las llaves en recepción y me fui para casa. Llamé a Abril y quedamos en salir por la noche, necesitaba olvidarme de todo. Me pasé el día mirando el móvil en la piscina, pero nunca sonó.


    La noche fue llevándose. Al principio, no me lo podía sacar de la cabeza, pero después de unas copas y los bailes de Abril conocimos a unos abogados, muy interesantes, con los que pasamos parte de la noche. Eran muy atractivos, fuertes, morenos… Abril no paraba de tontear con uno de ellos, y estaba segura de que en cualquier momento nos iba a dejar solos a mí y al de ojos marrones, y ese momento no tardó. Se despidieron y se fueron. A los cinco minutos yo también me quise ir, pero él insistía en que me quedara un poco más, pero llamé a un taxi, me disculpé y me fui dándole un beso en la mejilla y dándole las gracias por una noche tan divertida. Me monté en el taxi y me fui. No estaba preparada para que mi cuerpo fuera de otro, aún estaban sus caricias y besos marcados.


    El domingo me lo pasé en casa, deseando descolgar el teléfono y escuchar su voz. Pero fue él el que se fue, vio mis llamadas y no me contestó a ninguna.


    Pasé una semana centrada en los diseños y me pasé mañanas y tardes enteras en la oficina. Pero el viernes no aguanté más, llamé a César para que me acercara a la Esmeralda. Fui al despacho y cogí varios papeles que tenían que ser firmados por mi padrino, no eran importantes y él ya sabía que estaban allí, pero tenía que tener una excusa para aparecer allí.
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    Capítulo 26


    


    


    Arturo


    


    Tenía razón Abril, para ella soy un pasatiempo. Estaba enfadado, la quería. Cuando llevaba trescientos kilómetros las lágrimas empezaron a salir. Nunca lloré por una mujer, excepto por mi madre.


    Al llegar a casa, me duché y me metí en la cama hasta el domingo por la mañana, que tenía la reunión en el Diamant.


    Antes de nada, fui a la piscina a saludar a Quique, que le tocaba el turno de mañana, pero mi sorpresa fue encontrar a un chico nuevo.


    Me acerqué para saber qué le pasaba, me dijo que Quique venía en el turno de la tarde, que ayer firmó el contrato y lo mandaron al de mañana.


    Les dije a las de recepción que avisaran a don Francisco de que ya estaba allí. Me dieron orden de que podía pasar.


    —Buenos días, ¿qué tal por la capital?


    —Bien…


    —¡No te escucho muy convencido! Bueno, vamos al grano. Mañana me voy para Galicia y echaré allí una semana si todo va bien, y quiero que te quedes tú aquí, al mando del Diamant.


    —¿Cómo? Pero si no tengo experiencia ninguna…


    —Déjame terminar. Ya sé que te pillo por sorpresa, me encantaría poder quedarme yo para explicarte todo y que empezaras a venir conmigo a las reuniones. Pero por suerte esta semana no hay ninguna reunión ni nada importante programado. Vas a estar pendiente de lo que pueda surgir y cualquier cosa me llamas y miramos cómo se puede solucionar.


    —No sé qué decir.


    —Dime que mañana te pondrás un traje y una corbata y vendrás a hacerte cargo del hotel. Con eso me basta. Y quédate con el coche por lo que pueda surgir.


    —Pero, don Francisco, ¿por qué yo? ¿Por qué me ayuda tanto a mí y a mi hermana?


    —No es el momento ahora, Arturo, pero algún día hablaremos. Ahora vete a descansar, que esta semana tienes que aprender mucho.


    Salí del despacho sorprendido, contento, pero también nervioso. No quería defraudarlo y estaba muerto de miedo.


    El lunes por la mañana me levanté y me puse el único traje que tenía, me preparé y me fui para el hotel. Todos me miraban un poco sorprendidos, pero estaban contentos por mí. Cuando llegué fui al despacho y me puse a revisar varias cuentas que me había dejado don Francisco para que les echara un ojo.


    A media mañana salí del despacho y escuché que una clienta discutía con nuestra chica de recepción, y me acerqué para averiguar qué sucedía.


    —Buenos días.


    Cuando se dio la vuelta, le cambió la cara, me miró de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo, sonriéndome. Le devolví la sonrisa y le dije que me acompañara al despacho para solucionar su problema, le indiqué el camino y esperé a que pasara delante.


    Era impresionante, rubia, cuerpo de infarto y muy descarada. Llevaba un vestido corto muy ajustado que no dejaba sitio para la imaginación. Le indiqué que se sentara y me situé en el otro lado de la mesa en la gran silla.


    La observé con atención mientras me clavaba la mirada.


    —¿En qué puedo ayudarla?


    —Estoy segura de que en muchas cosas. En primer lugar, llámame Cristina.


    —Muy bien, Cristina, soy Arturo. Y me encantaría poder solucionar el inconveniente por el que estás tan enfadada.


    —Estoy hospedada en la suite y justo en la habitación contigua hay un grupo de chicos que hacen muchísimo ruido y no puedo descansar, y si estoy pagando la suite por lo que comprenderás…


    —No se preocupe, el problema quedará solucionado hoy.


    Me levanté para abrirle la puerta, entonces se levantó, se acercó a mí y me plantó un beso en los labios. Se apartó, me miró fijamente.


    —Sabía que podías solucionarlo. Nos vemos pronto, Arturo.


    Salió del despacho con ese movimiento que dejaba a cualquiera hipnotizado.


    Fui a recepción y cambié de habitación a los chicos a una en la que no tuvieran ningún huésped cerca e hice que se lo notificaran poniéndoles alguna excusa.


    La semana fue pasando sin ningún problema que no pudiera solucionar yo, revisé varios libros y encontré varios errores en los libros de cuentas.


    Hablé todos los días con Candy, aunque cada vez que la llamaba sabía que me iba a sentir mal, porque no dejaba de contarme lo perfecta que era su jefa y lo bien que la trataba. Se la notaba feliz, y eso era lo único que me importaba.


    Esa misma noche al llegar a casa, a los diez minutos sonó el timbre, era un repartidor con una caja grande para mí, le firmé y entré en casa. La abrí con curiosidad, venía de parte de don Francisco. Eran dos trajes completos, con sus gemelos, camisas, corbatas y zapatos. No me lo esperaba y quedé muy sorprendido, pero, la verdad, se lo agradecí.


    Cristina siguió visitándome en mi despacho a diario, le gustaba tontear y cogí confianza con ella. Era simpática, directa y muy alegre, veía la vida desde una perspectiva muy liberal. Gracias a ella y a lo atareado que estaba con el hotel conseguí sacarme un poco de la cabeza a Alia, aunque me venía habitualmente. Sobre todo por las noches, salía tarde del hotel e iba a la playa, justo donde estuvimos, donde nos besamos por primera vez, jugaba con la arena entre mis dedos recordándola. ¿Qué estaría haciendo?


    Cristina estaba aquí cerrando nuevos proyectos de la empresa de su padre. Se iba el sábado al mediodía y el viernes consiguió, después de intentarlo toda la semana, que saliera a tomar algo con ella para enseñarle la noche en Marbella. Esa noche ya no bajé a la playa, no bajé a pensar únicamente en ella.


    Quedé en recogerla a las doce en recepción. Me puse unos vaqueros, camiseta y unas zapatillas. Cuando llegué al hotel ya estaba fuera fumando un cigarrillo.


    —Si con el traje estás para comerte, con vaqueros estás para lamer el plato.


    —Vamos, anda.


    Quedé también con los chicos, pasamos una noche increíble entre risas y copas. Antes de salir de casa me propuse pasarlo bien, olvidarme de su piel, de sus labios… Ella ya se olvidará de mí, y yo iba a hacer lo mismo con ella.


    A las seis de la mañana el alcohol ya empezaba a hacer estragos en Cristina, que estaba más lanzada que nunca, y en mí también estaba empezando a hacer efecto, así que decidí que era la hora de volver a casa.


    Pedí un taxi y nos subimos en los asientos de atrás, empezó a acariciarme lentamente los muslos a la vez que sus labios rozaban los míos.


    Llegamos al hotel, cuando bajó Cristina del taxi cayó en la acera. Iba muy perjudicada, así que decidí acompañarla hasta su habitación. Cuando llegué a la puerta de la suite, la abrí con Cristina rodeándome el cuello con sus brazos. Al abrir, a mi mente vino ella, Alia, apenas unos días atrás estaba instalada en esa misma habitación, y deseaba estar entrando allí, pero con ella colgando de mi cuello.


    La tumbé en la cama. Cuando me disponía a marcharme, me agarró del cinturón y me empujó hacia ella. Se puso encima de mí y empezó a besarme y tocarme suavemente, se veía que sabía perfectamente dónde tocar y cómo excitar.


    Me empezó a tocar la verga, a lo que esta reaccionó rápidamente a pesar de las copas que llevaba encima. Se sacó el vestido dejando a mi disponibilidad y visión ese conjunto de lencería fina que llevaba. Como vio que no reaccionaba como ella quería, se tumbó a mi lado, cogió mi mano y empezó a chupar lentamente mis dedos sin dejar de mirarme. A continuación, llevó mi mano hasta la fina tela de su tanga y la introdujo dentro, estaba muy húmeda, y con ayuda de su mano empezó a hacer movimientos con mi dedo en el punto exacto de su placer mientras susurraba en mi oído.


    —Yo voy a hacer que te olvides de ella, Arturo. Te deseo desde el primer momento que te vi, y quiero que hagas conmigo lo que quieras.


    Al escuchar esas palabras, volvió Alia a mi mente y a todo mi cuerpo, no quería estar allí.


    —Necesito ir al baño.


    Me levanté y entré al baño, me miré al espejo. ¿Qué estoy haciendo? Dos semanas antes estaría aquí con Cristina, feliz, complaciéndola en todo lo que me pidiera, pero ahora no puedo ni quiero. Me arreglé la ropa y recoloqué lo que ya estaba descansando otra vez, y salí dispuesto a decirle que me iba. Cuando abrí la puerta descubrí una Cristina distinta, se había quedado dormida, estaba relajada y no alerta y coqueta como siempre, era muy atractiva. La tapé con la sábana y me fui a casa a ducharme, en apenas dos horas tenía que estar de vuelta.


    Llegué al hotel y me fui para el despacho, hoy entrarían muchos huéspedes a lo largo de la mañana. Recibí la llamada de don Francisco como todas las mañanas y me dijo que volvería el lunes, es decir, en dos días. Estaba cansadísimo, estaba deseando que terminara el día para tirarme en la cama y dormir.
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    Capítulo 27


    


    


    Candela


    


    Mi primera semana estaba muerta de miedo, pero fue increíble, todo el personal en general me ayudaba muchísimo y encajé muy bien. Me tuve que acostumbrar a no caerme con tanto tacón y a andar con los vestidos de tubo. Cada día me sentía mejor y me veía más guapa ante el espejo.


    Las pocas veces que vi a Alia fue muy amable e intentó solucionar mis dudas. A César lo vi todos los días por allí, aunque solo nos decíamos un “buenos días” y nos dedicábamos unas miradas cargadas de promesas para las noches, que las venía a pasar conmigo al hotel, y junto a él aprendí el gran placer que se puede llegar a sentir al estar con la persona que quieres. En sus días libres me llevaba a conocer la ciudad y sus rincones maravillosos. Pero también echaba de menos a mis compañeras del hotel, a Arturo, que hablaba con él todos los días, estaba muy contento ayudando de primera mano a don Francisco.
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    Capítulo 28


    


    


    Alia


    


    César me pidió el fin de semana libre, entonces no me quedó otro remedio que coger un avión a Málaga, llamé a mi padrino para avisarlo de que iba de camino, pero no me cogió el teléfono. El sábado a las once de la mañana estaba en el taxi ya llegando a Marbella. Llegué a recepción y pedí la suite como siempre, pero me dijeron que estaba ocupada hasta el mediodía. Si quería, me guardaban la maleta y conforme quedara libre y limpia ya me subían todo, y acepté. Mientras, estaría en el despacho con mi padrino, comeríamos y ya pasaba el tiempo.


    Fui directa al despacho, peté y abrí despacito la puerta por si estaba ocupado.


    —¿Se puede?


    —Pasa.


    Mi sorpresa fue cuando me encontré a Arturo en el otro lado de la mesa con la vista puesta en unos papeles, estaba serio, con la mirada fija y el ceño fruncido. Llevaba una camisa blanca con el primer botón desabrochado y la corbata un poco floja. Cuando estaba analizando la situación, levantó la vista y la clavo en mí. Continuaba serio.


    —¡Alia!


    Por un momento se le alegró la vista y le cambió la cara, pero pronto volvió al mismo semblante serio y distante.


    —¿Te puedo ayudar en algo?


    —Buscaba a mi padrino.


    —Está de viaje. Si te sirvo yo, te ayudaré en lo que pueda.


    —Necesito que me firme unos papeles de La Esmeralda.


    —Si quieres déjamelos aquí. Les echo un vistazo y se los doy el lunes conforme llegue.


    —¿Viene el lunes?


    —Sí.


    —Ok, pues te los dejo aquí, que yo me voy mañana al mediodía.


    Le dejé los papeles encima de la mesa, los cogió y les empezó a echar un visual rápido. Yo no podía dejar de mirarlo, parecía otra persona. Se levantó a coger una carpeta y algo en mí empezó a latir. ¡Cómo le quedaba ese traje! Era un regalo para la vista. Unas piernas musculosas, un culo perfecto, la camisa le marcaba una espalda y unos brazos que no podía apartar la vista de todo ese conjunto. De repente mi móvil empezó a sonar y me asusté, estaba tan embobada. Salí del despacho para hablar.


    —Hola, padrino.


    —Hola, cielo, tenía una llamada tuya.


    —Sí, estoy en Marbella, vine a traerte unos papeles y a visitarte, pero ya me dijeron que no venías hasta el lunes.


    —Sí, se me complicaron aquí un poco las cosas, pero el lunes estoy ahí. Déjale los papeles a Arturo.


    —Sí, ya vi que estaba en tu despacho. ¿Qué hace ahí? ¿No era el socorrista?


    —A partir de ahora Arturo va a ser mi mano derecha en el Diamant, tú ya tienes bastante con tu empresa y con atenderme los asuntos del Esmeralda. Y yo ahora ya no estoy para tanto papeleo. Ya que estás ahí, hazme el favor de explicarle las dudas que tenga.


    —Padrino, ¿pero por qué él? ¿Por qué no me dijiste que te buscara una persona con conocimientos y experiencia en el puesto?


    —Alia, lo quiero a él.


    Este último comentario me lo dijo en un tono un poco más serio de lo habitual, que me indicaba que no era el momento de más preguntas. Me despedí cariñosamente y colgué. Respiré profundamente antes de entrar en el despacho, en ese momento sonaba el teléfono y Arturo se disponía a cogerlo. Fue una conversación breve y me di cuenta de que hablaba con mi padrino.


    —Era tu padrino.


    —Ya me di cuenta.


    —Era por si tenía alguna duda, que tú me podrías ayudar.


    Sacó el libro de cuentas y me enseñó algo que no le cuadraba. Era muy difícil tenerlo cerca y hacer como si entre nosotros no pasara nada. Empecé a jugar un poco sucio, llevaba un vestido de tubo con una raja por detrás y un escote en pico muy pronunciado. Me eché el pelo para el lado izquierdo y me incliné en la mesa justo delante de él, dejando frente sus ojos el pedazo de escote que llevaba. Noté que sus esmeraldas comenzaron a brillar de esa manera que conocía perfectamente y se desviaban de los papeles disimuladamente precisamente al trozo de carne que sobresalía. Me concentré en los papeles y efectivamente había unos cuantos errores.


    —Vamos a cotejarlo con el otro libro.


    —¿Hay otro libro? ¿Dónde está?


    —En la estantería, el rojo.


    Se levantó y mi vista volvió a su cuerpo, pero esta vez sobresaltaba la gran dureza que palpitaba en sus pantalones perfectamente planchados. Una sonrisa triunfal se asomó en mi boca, que disimulé rápidamente.


    —No lo veo.


    —Espera, tiene que estar por aquí.


    Me acerqué y me metí delicadamente entre la estantería y su cuerpo, inclinándome para coger el libro que se encontraba en la estantería de abajo. Mi culo se encajó perfectamente entre la dureza, que él mantuvo quieta.


    Me levanté enseguida y le indiqué que ya lo había encontrado, se volvió a sentar y yo esta vez me coloqué justo a su lado. Comprobé el error y le expliqué los pasos que seguir si volviera a suceder. Me venía su olor, que me llenaba por dentro, tenía sus labios tan cerca de los míos, quería besarlo, decirle que lo quería, que no me importaba nada que no fuera él. Pero tenía miedo, llevaba una semana sin saber nada de él. En ese momento alguien entró sin petar, y apareció ante nosotros una rubia que miró a Arturo de una manera que no me gustó nada. Con la misma postura en la que estaba, medio inclinada en la mesa justo pegada a Arturo y con mi cara de pocos amigos.


    —Uy, perdón, pensé que estabas solo, Arturo.


    —Buenos días, pues ya ves que no, estamos reunidos, y la próxima vez, por favor, peta antes de entrar en este despacho —le dije en un tono un pelín más alto de lo normal.


    Entonces Arturo se levantó.


    —Espérame ahí fuera, Cristina, que estoy reunido, salgo en dos minutos.


    Me quedé retorciéndome por dentro mientras lo escuchaba, ¡Cristina! Cuando la otra cerró la puerta, guardó los libros otra vez en las estanterías, me miró.


    —Vuelvo en dos minutos y miramos los papeles que trajiste del Esmeralda.


    No le contesté ni lo miré, conforme salió me acerqué a la puerta, que quedó entreabierta, y sin que me vieran escuché cómo le decía: “Perdóname por quedarme dormida ayer, cuando me desperté y no te vi me puse muy triste, espero venir para el próximo fin de semana y solucionar ese problema”. Volví a la mesa de puntillas y agarré mi bolso con una rabia que en ese momento la mataba a él y a ella. Justo cuando abrí la puerta con brusquedad entraba Arturo y me preguntó a dónde iba.


    —Me surgieron unos asuntos, ya miraremos eso en otro momento.


    Me acerqué a recepción.


    —¿Está la suite lista? Necesito pegarme un baño.


    —La señorita Cristina acaba de avisar de que se va en diez minutos y ya la limpiamos, señorita Alia.


    Lo que me faltaba, la estúpida esa está en mi habitación. Me quedé pensativa unos segundos.


    —Muy bien, quiero que me reserve la suite para el próximo fin de semana para mí. Desde el viernes hasta el domingo.


    Me fui a tomar algo al restaurante y, cuando me avisaron a la hora, subí y me metí en la bañera, no quería pensar en la conversación que acababa de oír, me moría de celos. Hace unas horas posiblemente Arturo estuviera en la cama de esta misma habitación, pero no conmigo.
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    Capítulo 29


    


    


    Arturo


    


    Seguía en el despacho cuando petaron y, pensando que sería Cristina como toda esta última semana, le indiqué que pasara.


    Mi sorpresa fue cuando al levantar la vista vi a Alia. Al verla mi corazón empezó a latir con más fuerza, pero pronto recordé que para ella no soy nada y volví la vista hacia los papeles preguntándole si le ayudaba en algo. Le conté que su padrino no venía hasta el lunes. Cuando su teléfono empezó a sonar y se giró para salir del despacho, no pude dejar de mirarla, tenía un vestido que realzaba sus curvas y una raja que dejaba ver la longitud de sus piernas, esas piernas las cuales quería volver a tocar y que se envolvieran en mi cintura. Volvió a entrar mientras sonaba el teléfono del despacho, y la voz de don Francisco al otro lado del interlocutor me decía que Alia podría explicarme muchísimas cosas, que le expusiera mis dudas.


    Ya metidos de lleno en los libros de cuentas, se inclinó delante de mí dejando a la altura de mis ojos esas dos preciosidades que pedían a gritos que las chupara y las tocara a mi antojo, mi verga no podía con la tensión acumulada y empezó a llamar a la puerta para hacerse notar. Pero lo peor fue cuando me levanté a buscar un libro, con lo nervioso que estaba ya no lo veía, en mi mente solo estaban esas dos llamándome a gritos para que las liberara de la tela y las empapara con mi saliva. Entonces se levantó y colocó su precioso culo en el centro de mi cuerpo, donde estaba toda mi sangre acumulada. Ya no podía más, quería empotrarla contra aquella estantería y arrancarle aquel vestido, pero se levantó y se volvió a poner en la mesa para terminar lo que estábamos haciendo.


    El problema fue cuando llegó Cristina, y creo que Alia escuchó la conversación y malinterpretó las palabras, porque cuando iba a entrar salía con cara de pocos amigos. ¿Volvía a estar celosa? ¿A qué jugaba?


    Al mediodía me fui para casa a comer y me acosté a echar la siesta. Cuando me desperté me había quedado dormido y ya eran las nueve de la noche. Me duché, me puse un vaquero y me acerqué hasta el hotel para comprobar que la tarde había pasado sin ningún inconveniente. Después de estar hablando con los chicos un poco y quedar para tomar algo a las doce y media, salí y me dirigí a la playa. Cuando mis pies rozaron la arena y me estaba acercando al punto exacto donde mi mente y mi cuerpo desconectaban por completo del mundo y solo existía la arena, el mar y ella, descubrí una silueta sentada observando las olas. Cuando ya estaba a dos pasos de ella, me senté a su lado rozando su brazo con el mío.


    —Es precioso este lugar, ¿verdad?


    Se sobresaltó y me miró, sin decir ni una palabra, aunque sus ojos me lo estaban diciendo a gritos. Sin dejar de mirarnos, nuestras respiraciones empezaron una carrera imparable, nuestros brazos rozándose.


    —Es mi lugar preferido desde hace unos días, aunque hoy hace un poco de frío.


    Saqué la cazadora, se la coloqué por los hombros y le pregunté sin dejar de mirarla:


    —¿A qué viniste, Alia? Y no me digas que a traerle esos papeles a tu padrino porque tú y yo sabemos que no son nada importante, y por lo que comprobé viniste sola y te marchas mañana al mediodía.


    Bajó la mirada y se puso a jugar con la arena, estaba muy nerviosa. Le cogí la mano y le giré la cara hacia mí, y en ese momento me preguntó:


    —¿Tuviste algo con ella?


    —¿Con quién?


    —No te hagas el tonto, sabes perfectamente con quién te digo.


    —Supongo que te refieres a Cristina. No, no pasó nada.


    —¿Nada? —me preguntó con tono irónico.


    —Concrétame qué significa nada para ti.


    —Nada es que ni la rozaste con la mano, ni la besaste, ni la acariciaste, ni mucho menos que te acostaras con ella.


    —No vale la pena hablar de esto, necesito saber para qué viniste.


    —Y yo necesito saber si valió la pena venir por ti o no.


    —Olvídate de Cristina, yo solo necesitaba escuchar eso.


    Me acerqué a sus labios y la besé, inclinándola suavemente sobre la arena. Mis labios fueron correspondidos unos breves segundos. Me apartó y se volvió a colocar sentada, mirándome, pero esta vez la voz le empezaba a salir entrecortada y sus ojos empezaban a coger un brillo húmedo.


    —Dime qué pasó entre vosotros, la verdad. Necesito saberlo. ¿Os besasteis?


    —Sí, pero yo no lo inicié.


    —Pero no la apartaste, ¿no?


    —No, pero no hubo sexo, te lo prometo, Alia. Salimos ayer con los chicos y bebimos mucho, la acompañé al hotel y al bajar del taxi se cayó, entonces la acompañé hasta la habitación y cuando la ayudé a tumbarse en la cama me agarró y me besó.


    —¿Estuviste con ella en la cama?


    —Alia, déjalo ya. No pasó nada.


    Sus mejillas estaban cubiertas de lágrimas, no quería verla así por una tontería.


    —No quiero dejarlo, necesito saber todo lo que pasó en esa habitación —gritó desesperada levantándose y quedando de pie junto a mis pies.


    Me levanté y me puse justo a pocos centímetros de sus ojos, le cogí las manos.


    —Sí, estuve unos minutos tumbado en la cama con ella, me tocó todo el cuerpo y, como yo a ella no la tocaba, cogió mi mano y se empezó a masturbar con ella. Estábamos muy perjudicados y, aunque mi cuerpo iba a su bola, en mi mente solo estabas tú, y Cristina se dio cuenta. Entonces me dijo que te iba a sacar de mi mente, al decirme así, reaccioné y me fui. Porque mi mente y mi cuerpo te pertenecen a ti, Alia. Perdóname, estaba enfadado, no sé nada de ti desde hace una semana.


    —Eres un mierda. —Me dio un bofetón que me dejó la cara cruzada y se fue corriendo.


    —Alia, espérame.


    La seguí, pero ya no la vi, fui al hotel y cogí la llave de la suite, subí y entré, pero no había nadie. Me quedé esperándola una hora, pero no apareció. Me fui para casa, por la mañana temprano fui a su habitación, entré con la llave que aún conservaba, pero no estaban ni ella ni sus cosas. Bajé a recepción.


    —¿Dónde está Alia?


    —Llamó por teléfono para que le recogiéramos las cosas y se las guardáramos bajo llave, que se tuvo que ir, que ya mandaría a alguien a por ellas.


    Me metí en el despacho enfurecido y le di unos puñetazos a la pared que me dejaron los nudillos hinchados y doloridos.


    Lo estropeé todo.


    Al día siguiente llegó don Francisco, pasamos el lunes, martes, miércoles y jueves juntos. Fue increíble, hizo que despejara un poco la cabeza, me enseñó un montón de cosas, fuimos a reuniones en las que participaba activamente y él se mantenía al margen.


    El miércoles, conforme llegué al despacho, tenía una caja encima de la mesa, muy pequeña.


    —Ábrela. Y solo te voy a pedir una condición. Que lo cuides y, el día que tengas un hijo, regálaselo. Ese reloj perteneció a mi padre y para mí es muy especial, y no me digas ni me preguntes nada, pero lo único que necesito ahora es que lo aceptes, Arturo.


    —Pero, no pue…


    —No digas nada, por favor. Tienes los ojos de tu madre, como una esmeralda.


    —Don Francisco, ¿usted conocía a mi madre?


    —Sí. Pero de eso ya hace mucho.


    —Cuéntemelo, por favor.


    —En otro momento, Arturo.


    No quise insistir más. El jueves por la noche me llegaron más cajas con ropa a casa, informal y de gala. Lo llamé porque me parecía algo excesivo, pero me prohibió ofenderlo devolviéndosela o en todo caso si no me la ponía. Y antes de colgar me dijo que tenía libre hasta el lunes, que me merecía unos días de descanso, que cogiera el coche y fuera a visitar a mi hermana.


    Y así hice, me leyó el pensamiento, aunque en realidad a la que quería ver era a Alia, necesitaba aclarar las cosas. Llamé a La Esmeralda y reservé la habitación 204. Cogí el coche el viernes después de comer y me fui para Madrid. Llegué a la noche, me duché y, antes de ver a Candy, necesitaba aclarar las cosas con ella. Fui a su casa, pero nadie me abrió, fui a la empresa, pero ya estaba todo cerrado, entonces me dirigí al restaurante donde había encontrado a Alia con el imbécil de Julián y me tomé dos copas. Entonces me acordé del MOON. Fui al hotel y me puse un traje con los dos botones de la camisa desabrochados y sin corbata.


    Llegué a la puerta del MOON, entré y pedí otra copa, miré a mi alrededor para localizarla, pero el local estaba muy lleno y no la vi. Entonces vi salir a Abril de una zona donde había dos porteros y me acerqué para entrar. Me dijeron que si tenía reserva, a lo que les dije que no, pero que necesitaba buscar a alguien. No me dejaron entrar y yo empezaba a estar algo perjudicado. Me volví a la barra, pedí otra copa y me quedé mirando para ver si la veía salir. Entonces una chica muy atractiva empezó a entablar conversación preguntándome de dónde era, yo le contestaba, pero sin apenas apartar la mirada del reservado. Me dijo que se llamaba Ana.


    —¿Qué te parece si vamos al reservado?


    —Me encantaría —contesté entusiasmado.


    Cuando entramos había muchas mesas redondas con sillones distanciadas entre ellas, que te daban tranquilidad para estar con tus acompañantes y entablar conversación. La luz estaba tenue, pero pude distinguir muy bien a la pareja que estaba en la mesa más alejada. El chico le estaba pasando la mano por los hombros, acercándola a él. Ana me tenía de la mano llevándome hacia una mesa, pero cuando vi que el chico la besaba, me solté bruscamente y me encaminé hacia la mesa, lo agarré por la camisa haciendo que se separaran y le metí un puñetazo en toda la cara, cayó al suelo por el impacto. Empecé a escuchar a Alia gritar que lo dejara cuando dos gorilas me agarraron y me llevaron a una sala. Al cabo de unos diez minutos aparecieron Alia y Ana.


    —No quiero volver a verte por mi local. Vete y ya le puedes dar las gracias a Alia.


    Se dio la vuelta y se fue. Alia me agarró del brazo y nos fuimos detrás de los gorilas, que nos acompañaron hasta la salida por la puerta de atrás.


    —¿De qué vas? ¡Le rompiste la nariz! —me gritó alejándose de mí.


    —No me importa. ¿Quién es? ¿Qué hiciste con él, Alia?


    —A ti no te importa lo que hice o dejara de hacer.


    —Sí me importa.


    —No te importó cuando estabas en la cama con Cristina. Vete al hotel a dormir la borrachera.


    —Olvídate de ella. Solo me importas tú.


    —Bonita forma tienes tú de demostrarlo, desde que entraste en mi vida me hiciste volver a tener ilusión, pero me traicionaste, Arturo. Era lo único que no podía soportar que me hicieras, tú no. Saber que la tocaste, no lo puedo soportar.


    Paró un taxi con la mano.


    —Descansa, Arturo. Adiós.


    —Espera, no te traicioné —le grité mientras cerraba la puerta del taxi.


    Cogí el coche y salí detrás de ella.


    Iba dos coches por delante, aceleré, el alcohol ya estaba haciendo un gran efecto en mis sentidos.


    Un semáforo en rojo.


    No paro, acelero.


    Escucho la voz de Alia, lejos, gritando mi nombre. Llora.


    No puedo abrir los ojos. No la veo. No puedo moverme.
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    Capítulo 30


    


    


    Alia


    


    El baño me tranquilizó.


    ¿Para qué vine? Soy una estúpida. Al llegar la noche fui a pasear, necesitaba despejarme y que me diera el aire. Al pasar por la playa, no pude resistirme y bajé.


    Me descalcé y la arena fina se me metía entre los dedos, caminé y me senté justo en el mismo sitio en el que nos dimos el primer beso. Acaricié la arena, cerré los ojos y escuché el ruido de las olas romper en la orilla. Era mágico.


    —Es precioso este lugar, ¿verdad?


    Me asusté, era su voz. Lo miré, era increíblemente guapo, no podía dejar de mirar sus esmeraldas. Pero necesitaba saber lo que pasó entre ellos, no dudé ni un minuto y se lo pregunté directamente. Cuando al fin me lo contó, mis ojos se empezaron a llenar de agua salada, la rabia se acumulaba, no podía soportar que me traicionara, él no. Lo de Alfonso ya no me importaba, pero Arturo era distinto. A Arturo lo necesitaba, me hizo sentir emociones que nunca antes había experimentado. Lo conocía de poco, pero para mí ya era, junto con mi padrino, la persona más importante de mi vida, y no soportaba pensar que estuviera con ella. Las lágrimas volvían a recorrer mis mejillas.


    Cogí el bolso y me fui corriendo, me subí al primer taxi y me fui rumbo al aeropuerto. Tuve que esperar cuatro horas por el primer avión que salía para Madrid. Me las pasé llorando, ya no me quedaban lágrimas que derramar.


    Al llegar a Madrid llamé a La Esmeralda para que me recogieran mis cosas y les dije que ya mandaría a alguien.


    Pasé la semana metida de lleno en el diseño y haciendo muchas horas en la oficina, necesitaba olvidarme de él. El viernes Abril me convenció para que la acompañara, quedó con los abogados y necesitaba que la acompañara para que no quedara el amigo solo mientras ellos se iban. Tenía cero ganas, pero Abril es Abril.


    Nos fuimos al reservado del MOON. Cuando Abril y su ligue de la noche se fueron, Rubén pidió otra ronda de copas, yo ya no podía beber más, pero insistió, y le dije que la última y que me iba. Entonces se acercó y empezó a besarme, de repente no me dio tiempo a reaccionar cuando veo a Arturo dándole un golpe fuertísimo en toda la cara. Le grité que lo dejara, pero vinieron los de seguridad, lo cogieron y se lo llevaron. Me acerqué a Rubén para ver cómo estaba e intenté tranquilizarlo. Quería denunciar a Arturo y tuve que ofrecerle una suma razonable de dinero para que se olvidara del tema y lo dejara pasar. Ana estaba enfurecida, tuve que pedirle mil disculpas y decirle que repondría el sillón roto, los vasos y cualquier desperfecto causado. Fuimos a buscarlo y, al llegar a la calle, no aguanté más para gritarle y reprocharle su actitud y las formas que tiene para arreglar las cosas. Volvió a salir el tema de Cristina y se lo volví a recriminar. Necesitaba pensar, llamé a un taxi y me fui. Mis ojos volvían a estar llenos, cargados, no soportaban ya más lágrimas. Desde hacía seis años en la balanza tenía más días grises que de arcoíris y unicornios.


    Miré para atrás y vi el coche de mi padrino dar vueltas como una pelota por la carretera.


    —¡¡¡¡¡Paraaaa!!!!!


    Corrí como el primer día que lo conocí, pero esta vez gritando su nombre, el coche estaba con las ruedas para arriba. Me paré en seco.


    —Otra vez no, por favor —grité.


    —Arturo, Arturo, por favor tú no, tú no me dejes. No puedes dejarme así. Te quiero, te necesito. Arturo.


    Estaba cubierto de sangre, de repente el taxista me estaba agarrando y pidiendo que me tranquilizara, que la ayuda ya estaba de camino.


    Llegaron los de la ambulancia y los bomberos para ayudar a sacarlo. Cogí el móvil y marqué el número de mi padrino.


    —Alia, cariño, ¿qué paso? Son las dos de la mañana.


    —Padrino.


    —¿Por qué lloras? Me estás poniendo nervioso, ¿qué pasó?


    —Es… es Arturo, tu coche… se repite la historia. Padrino, esta vez no puedo soportarlo, no quiero perderlo a él también.


    —¿Qué le pasa a Arturo? ¿Dónde estáis?


    —En Madrid, están los bomberos y la ambulancia intentado sacarlo del coche.


    —Salgo para ahí.


    Llegamos al hospital y entró en quirófano, entonces me acordé de Candela, tenía que avisarla.


    Llamé a César, le expliqué la situación y le dije que pasara por ella para traerla.


    Cuando llegó, venía de la mano de César, con los ojos cubiertos de lágrimas.


    —¿Qué pasó? ¿Qué hacía mi hermano en Madrid? ¿Dónde está?


    —Tranquila, Candela, te lo contaré todo. Siéntate.


    —¿Cómo está?


    —Tu hermano y yo nos conocimos el mismo fin de semana que conociste tú a César. Desde ese momento y por diversas circunstancias volvimos a coincidir y, bueno, nos gustamos y tuvimos varios encuentros, unos más agradables que otros. Pero en este último discutimos y él agarró el coche y yo iba en un taxi y… y fue mi culpa, no debí dejarlo conducir, tenía que sacarle las llaves del coche.


    —Tranquila, no llores, si mi hermano vino hasta aquí para verte, no creo que simplemente le gustes. No fue tu culpa, se va a poner bien y ya verás cómo se arregla todo.


    En ese momento levanté la vista y vi venir a mi padrino, roto de dolor.


    —Hija, ¿dónde está? Necesito verlo, necesito hablar con él.


    —Tranquilo, padrino, estás temblando.


    —Tú no lo entiendes, ¡necesito verlo!


    —Padrino, ¿qué pasa?


    —Perdóname, Alia. Estoy muy nervioso.


    Ya llevaba cuatro horas en el quirófano y aún no sabíamos nada. En el momento que César logró convencer a Candela para ir a la cafetería a por una tila, salió el doctor y preguntó por los familiares de Arturo. Nos levantamos mi padrino y yo.


    —Buenos días, ¿vosotros sois?


    Me quedé un poco paralizada cuando el doctor hizo esa pregunta, pero no dudé en contestar a la vez que mi padrino también contestó.


    —Soy su novia.


    —Soy su padre.


    En el momento que esas palabras salieron por boca de mi padrino, las mías no tenían ninguna validez. En mi mente retumbaban esas cinco letras y millones de preguntas que bloqueé para intentar concentrarme en la información que nos estaba facilitando el doctor.


    —Tiene seis costillas y el brazo derecho roto, el pie derecho lo tiene muy inflamado, fractura en el cráneo y varias heridas abiertas que necesitaron sutura. Estará en observación setenta y dos horas por si aparece alguna otra complicación y para ver la evolución, y si todo sale bien será trasladado a la unidad de cuidados intensivos. Solo podrán entrar a verlo al mediodía y a la noche media hora. Ahora pueden pasar cinco minutos de uno en uno.


    Cuando se fue el doctor, miré a mi padrino, nunca lo había visto así.


    —Entra tú primero —le dije.


    —Gracias, hija, sé que después tengo que darte una larga explicación, y la tendrás.


    Empecé a dar vueltas por la sala de espera, necesitaba verlo, no podía soportar verme otra vez en la misma situación. Tampoco me podía sacar de la mente que Arturo fuera hijo de mi padrino, mi madrina nunca logró quedarse embarazada.


    Al salir mi padrino, Candela aún no estaba y entré yo. Según me acercaba a la cama, una sensación de miedo a perderlo me invadió todo el cuerpo hasta detenerme frente a sus pies. Estaba lleno de vendas, cables, máquinas, aún tenía restos de sangre. No aguanté más y rompí a llorar, le agarré su mano con cuidado.


    —Perdóname, por favor. Mi amor, despierta, abre los ojos y dime cuánto me quieres. Necesito que vuelvas a besarme, necesito volver contigo a ese lugar mágico, que me cojas de la mano y juntos acariciemos la arena mientras vemos el mar. No quiero que nos volvamos a separar nunca. —Mis lágrimas mojaban su mano, esa mano que deseaba que me volviera a tocar, pero que ese momento estaba inmóvil.


    En ese momento entró Candela llorando desconsoladamente.


    —Necesito verlo, por favor.


    —Claro.


    Lo miré una vez más antes de abandonar la habitación. Al salir me acerqué a mi padrino, le di la mano y nos fuimos, unidos otra vez por un dolor inmenso que nos invadía por completo. En total silencio llegamos a La Esmeralda, nos metimos en su despacho, cogió el teléfono y pidió que nos trajeran dos cafés dobles.


    —Conocí a la madre de Arturo hace muchos años, era preciosa, Arturo tiene sus mismos ojos, dos esmeraldas. Nos enamoramos perdidamente el día que nos encontramos aquí, en Madrid, donde yo residía con mis padres. Empezamos a vernos a escondidas y poco a poco se dio el inicio de una relación secreta.


    —¿Por qué en secreto?


    —Mis padres nunca aceptarían esa relación, su familia era pobre. El caso es que, por motivos de trabajo de mi padre, nos mudamos a Galicia y allí mi familia se frecuentaba con la familia de tu madrina, y poco a poco se empezó a hablar de boda. Yo quería a tu madrina, me atraía, pero no la correspondía de igual modo que ella a mí. Nos casamos y fue cuando volví yo solo a Madrid por motivos de trabajo, para negociar la compra de este hotel, y me la volví a encontrar. Pasamos una semana maravillosa que nunca olvidaré, nos queríamos, y en esos días quedó sellado nuestro amor por siempre en esa persona que hoy está en una cama de hospital, aunque nunca lo supe. Yo me volví para Galicia y continué mi vida con tu madrina, intentamos tener hijos, pero nunca fuimos bendecidos con esa dicha. En esa época compré el hotel de Marbella y de Galicia, y nos movíamos entre esas tres localidades. Hasta que llegaste tú, que para mí eres como esa hija que nunca tuve. Volvía a menudo a Madrid e intenté verla, pero nunca más supe de ella. El nombre a este hotel se lo puse porque, cada vez que entro aquí, me recuerda a ella, a sus ojos, a mis días felices junto a esa mujer que no tenía nada más que su corazón y su vida, que me la entregaba con total sinceridad.


    »Pero hace cuatro años, estaba yo en mi despacho en el Diamant y recibí una llamada, me habían dejado un recado: “Los ojos de la esmeralda están perdiendo su color, 555-648-598”. No dudé ni un segundo en que era ella, y al cortar la llamada marqué ese mismo número. Era su voz, más cansada, más apagada, pero esa voz que hizo palpitar mi viejo corazón. Me dijo que se estaba muriendo, que le quedaban horas, quizás días, y que necesitaba verme antes de partir, me dio la dirección y a la hora que podía ir, era en MARBELLA. Sin dudarlo me fui con la esperanza de volver a verla y que no fuera demasiado tarde. Llegué a la dirección que me dijo, una vieja casa en las afueras de Marbella. Esperé a que fuera la hora y peté, una voz desde dentro me dijo que pasara, que estaba abierto. Entré en una pequeña sala con una mesa, cuatro sillas y una televisión, había cuatro puertas más, la del baño, la cocina y dos habitaciones pequeñas. Me acerqué a una de ellas y allí estaba, tumbada en una cama, con sus ojos sin brillo mirándome, sus labios resecos, su piel pálida. Estiró la mano para que se la cogiera, y así hice. Me acerqué y me senté a su lado, le acaricié las mejillas y las manos, nos dijimos tanto con la mirada. Con valor, me contó que en el encuentro que tuvimos esa semana que yo estaba negociando La Esmeralda quedó embarazada. No me lo podía creer, le reproché por qué no me lo contó, tenía derecho a saberlo. Entre lágrimas y susurros me contó que vino al hotel a contármelo y, cuando preguntó por mí en recepción, le dijeron que estaba en el despacho con mi esposa. Salió corriendo y se juró que nunca iba a molestarme, y se mudó a Marbella. Con el tiempo se enteró de que yo era el dueño del Diamant y en varias ocasiones estuvo tentada a venir, pero no quería estropear mi matrimonio ni ponerme la vida patas arriba con sus problemas. ¿Sus problemas? Era mi hijo.


    —Tranquilo, padrino, si quieres lo dejamos, te está afectando mucho todo esto.


    —No, cariño, necesito contárselo a alguien, necesito desahogarme. Me hizo jurarle que cuidaría de él y de Candela, al igual que el padre de esta cuidó de Arturo. Sus palabras se clavaron como cuchillos en mí, mi pequeño, mi niño. Me encantaría poder volver el tiempo atrás y cuidarlo yo, arroparlo, ver sus primeros pasos, escucharlo decir papá. Entre sollozos me pidió que me fuera, que Arturo estaría al llegar, me fui, pero prometí que volvería al día siguiente a la misma hora. Pero ese día, entre lágrimas, me puse a una distancia prudente de la casa y esperé, y a los diez minutos apareció él. Quise echar a correr y abrazarlo, pero mis pies se quedaron inmóviles. Volví tres tardes más a verla, hablamos de nuestras vidas, incluso nos reímos de alguna trastada de Arturo, pero el cuarto día, cuando volví, la puerta estaba cerrada, y una vecina al verme me contó lo sucedido. Mis esmeraldas se cerraron.


    »Los siguientes días lo vigilé hasta conseguir traerlo a trabajar al Diamant. Y el resto ya lo sabes. Mis planes de futuro son ponerlo al mando de los hoteles, junto contigo. Aunque desconocía por completo la estrecha relación que os unía.


    —Sí, bueno, es una historia larga de contar. Pero ahora necesito una ducha y volver al hospital.


    —Yo también, hija.


    Nos abrazamos y quedamos de vernos en el hospital.


    Pasaron tres días y los médicos nos iban informando de la evolución, que parecía favorable, pero sus ojos aún no se abrían. Nos turnamos entre Candela, mi padrino y yo para quedar en todo momento con él, ya que se encontraba solo en una habitación.


    Llamé a Abril para contárselo todo, necesitaba desahogarme con alguien y fue lo mejor que pude hacer.


    Me apoyó en todo momento, como hizo hace seis años antes, cuando murieron mis padres en un accidente automovilístico.


    —Que sepas que está buenísimo, y alguien como él seguro que se recupera para no dejarte escapar.


    —Sabes que te quiero más de lo que se puede querer a una hermana, ¿verdad?


    —Y yo a ti.
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    Capítulo 31


    


    


    Arturo


    


    Tenía la boca seca, apenas podía abrir los ojos. Noté que alguien sostenía mi mano.


    Conseguí mover un dedo, entonces escuché su voz.


    —Arturo, cariño, perdóname. Soy yo, Alia, abre los ojos, por favor. —Soltó mi mano y me susurró: “Vengo ahora”.


    Le grité que no se fuera, pero no me salía la voz. Entonces escuché la voz de alguien que me decía que era el doctor Fernández. Conseguí abrir los ojos, y solo estaba él y una enfermera. Miré hasta donde alcanzaban mis ojos por toda la habitación buscándola, pero mis ojos no la encontraron.


    —Tranquilo, Arturo, tu acompañante está fuera, necesito hacerle un reconocimiento y ya la dejo pasar.


    Mis palabras fueron saliendo poco a poco y con dificultad para contestar a las preguntas que me hacía el doctor. Al terminar salieron y a los minutos se abrió de nuevo la puerta. Era ella, Alia, con esa sonrisa que despertaba en mí miles de sentimientos, a su vez sus ojos estaban cubiertos de lágrimas y me pedía perdón continuamente.


    —No vuelvas a pedirme perdón. Soy yo el que te tengo que dar las gracias por aparecer en mi vida y enseñarme lo que es la felicidad verdadera. No me dejes nunca, Alia. Te quiero más que a nada en este mundo.


    —No nos vamos a volver a separar, te lo prometo.


    En ese momento la puerta se volvió a abrir, eran Candela y don Francisco.


    —Arturo, ¿por qué no me avisaste de que estabas aquí? ¿Por qué? —gritó Candela abrazándome.


    —Candy, estoy bien, tranquila, acababa de llegar. Perdóname por preocuparte.


    —Podrías estar…


    —Shhhh, estoy bien. Don Francisco, el coche, no sé cómo, pero se lo...


    —Arturo, como ese coche hay mil, aparte ya tenía ganas de cambiarlo. Olvídate del coche, lo importante es que estás bien.


    Después de un mes y medio de hospital, con la compañía diaria de Candela, Alia y don Francisco, al fin recibí el alta médica. No me podía ir aún para Marbella, ya que aún tenía varias consultas para la semana y tenía movilidad reducida. Tenía ganas de ir para ver a mi gente, y también a Cristina, que no paraba de llamarme y mandarme mensajes. Un día que me sonó, Alia cogió el móvil para acercármelo y vio su nombre en la pantalla, pero no dijo nada, yo rechacé la llamada y tampoco le contesté a ningún mensaje, prefería hablar con ella en persona y aclarar todo. Alia me propuso, bueno más bien lo ordenó, que me instalara en su casa.


    Era ya tarde cuando al fin se fueron todos y nos quedamos solos en su casa. Subí las escaleras con su ayuda.


    —Ayúdame a desvestirme, ahora no tengo a las enfermeras para que me ayuden.


    —Estaba deseando librarme de ellas, ya disfrutaron demasiado tiempo lo que solo me pertenece a mí. Y no sabes el tiempo que llevo esperando este momento.


    Poco a poco fue quitándome la camiseta, sus dedos acariciaron cuidadosamente cada centímetro de piel que quedaba al descubierto, su respiración estaba acelerada, al igual que comenzaba a estar la mía. Estaba inmóvil en medio de esa habitación que guardaba sus secretos más ocultos. Se puso a mi espalda sin despegar las yemas de mi piel. Sus manos empezaron a descender y a meterse entre la goma del chándal que llevaba, mi polla ya estaba como una moto, pero no podía ni moverme. Se volvió a poner frente a mí, me besó efusivamente, ella tenía tantas ganas como yo, y me frustraba no poder cumplir.


    —Alia, me estás poniendo muy cachondo. Y no puedo, mejor dicho, no doy.


    —Shhh, necesito tocarte.


    Me sacó el pantalón y el calzoncillo.


    —Vamos, te ayudo a tumbarte.
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    Capítulo 32


    


    


    Alia


    


    Lo tenía completito para mí. Antes de ayudarlo a tumbarse en la cama, lo repasé con la vista de arriba abajo, deteniéndome unos segundos más ahí, justo en el medio, donde parecía que toda su sangre estaba acumulada, la tenía muy dura, grande y brillante. Me llamaba a gritos, me arrodillé y fui despacito acercándome a ese punto exacto. Empecé besándole los muslos muy despacio, luego continué sacando la lengua y lamiendo acercándome a su verga. Con la ayuda de mi mano, empecé con movimientos despacio a la vez que me la metía en la boca, sus gemidos eran canción para mis oídos. Llevábamos casi dos meses sin tocarnos y, aunque él estaba aún muy convaleciente, quería hacerlo disfrutar. Lo ayudé a sentarse en la cama y continué con lo que había dejado a medias. Con sus manos entre mi pelo, me ayudaba con el ritmo que deseaba hasta que explotó en un grito de placer en el que todo su ser terminó en mi boca y en mi escote.


    Me fui a duchar y, cuando volví, él ya se había quedado dormido, me encantaba verlo así, era guapísimo. Me metí a su lado, me quedé observándolo y empecé a sacarle parecido con mi padrino, y mirándolo detalladamente, sí, tenía su misma mandíbula marcada y la misma nariz. Tengo que hablar con mi padrino, tiene que decírselo. Tiene derecho a saberlo. En ese momento sonó su móvil, un mensaje, me acerqué y vi que era de Cristina, solo pude leer: “Estoy en la habitación, sube para terminar…”. Quería leerlo completo, pero no quería que se diera cuenta de que le andaba con el móvil.


    —Dormilón, me voy a la oficina.


    —Ey, no te vayas, quédate.


    —Marina estará pendiente, tengo que terminar la colección, ya la tuve muy abandonada, y aunque tenga más diseñadores, yo tengo que trabajar en los “diseños estrella”.


    —Prométeme que vendrás a comer.


    —Dalo por hecho.


    En ese momento sonó el móvil.


    —Señorita Alia, está aquí el señor Rubén.


    —Quedé con él a las diez —le dije en un toco poco amigable.


    —Me dice que no podía venir más tarde.


    —Vete a mi oficina y coge el sobre que dejé sobre la mesa que pone “Rubén”. Dáselo y que se largue. Chao.


    La cara de Arturo me decía que había escuchado todo el diálogo.


    —¿Qué coño hace ese imbécil en tu oficina? ¿Y qué sobre?


    —Nada, olvídalo.


    —Alia.


    —Vino a buscar un cheque para que no te denunciara por haberle roto la nariz.


    —Hijo de…


    —Arturo, olvídalo, ahora nos va a dejar en paz. Que le aproveche.


    —¿Cuánto le tuviste que dar?


    —No importa, déjalo. Daría todos los millones del mundo por poder estar contigo.


    —No sé cómo voy a pagar el coche de tu padrino, ahora esto…


    —Arturo, el dinero, el coche, nada de eso importa. Lo que verdaderamente importa es que estás aquí, conmigo, y no nos vamos a volver a separar.


    —Lo dices porque nunca te faltó.


    —Lo digo porque es la verdad. Nos vemos al mediodía, cuídate.


    


    Al llegar a la oficina me reuní con los demás para trabajar en los diseños. Al final, en vez de reunión parecía una quedada en el bar, hablamos de todo menos de lo que teníamos. Les dejé un poco de libertad porque el tema de conversación era la gran cena que hago todos los años al finalizar el verano, y quedaba poco más de un mes.


    Luego me pasé por la oficina de Candela y nada más abrir la puerta ya empezó el interrogatorio.


    —¿Qué tal durmió la noche? ¿Tuvo dolor?


    —Ey, hola. Durmió toda la noche como un bebé, no te preocupes. Luego dile a César que te traiga hasta casa después de comer y tomáis el café y estás con él.


    —Genial.


    —Por cierto, tenemos que ir de compras a buscar el modelito de la fiesta.


    —Sí, ya tengo ganas, no se habla de otra cosa.


    —Te va a encantar. Y vete con ganas de bailar, porque después de la cena viene lo mejor. Y no te preocupes, que César estará allí. —Le guiñé un ojo y me fui riendo.


    Llamé a Abril para tomar un café antes de ir a comer. Nos pusimos al día de cotilleos.


    —¿Para la semana quedamos para comprar los modelitos de tu fiesta?


    —Sí, también le dije a Candela que viniera.


    —Genial.


    —Bueno, me tengo que ir a comer que por la tarde tengo que volver a la ofi a terminar el último diseño.


    —Cuando tengamos el vestido me paso a ver qué sandalia me aconsejas.


    —Eso está hecho.


    —Por cierto, ¿qué tal está tu socorrista?


    —Mucho mejor, anda despacio, le cuesta agacharse, pero cada día se le nota la mejoría. Dame un beso, nos vemos.


    Justo antes de entrar en casa, llamé a mi padrino para decirle que viniera a tomar un café, quería que fueran teniendo más acercamiento.


    Arturo estaba ayudando a Marina a poner la mesa.


    —Pero, ¿qué haces?


    —Moverme un poco.


    —Deja eso, anda.


    —Se lo llevo diciendo yo toda la mañana, anda de aquí para allá —contestó Marina desde la cocina.


    —No sirvo para estar aquí mirando para las paredes, quiero volver al trabajo. Y ahora que don Francisco me ascendió, no quiero fallarle y decepcionarle.


    —Tranquilo, Arturo, nunca lo decepcionaras. Mi padrino lo que quiere es que te recuperes.


    —Necesito volver al trabajo.


    —Bueno, vamos a comer y ya hablaremos de eso. Que hoy tenemos visita para tomar el café.


    Estábamos terminando el segundo plato y sonó el timbre.


    —Hola.


    —Hola, llegué muy pronto.


    —No, para nada, llegáis justo a tiempo. Acabamos de terminar y vamos ahora con el café. César, quédate y siéntate.


    Se les veía muy unidos a los dos, estuvieron contando anécdotas de cuando eran pequeños, y nos reímos un montón. En ese momento llegó mi padrino.


    —Buenas tardes, ¿llego tarde para el café?


    —Llegas perfecto para la segunda ronda. Me temo que hoy llegamos tarde, Candela, aún bueno, que la jefa no nos va a reñir —dije entre risas.


    Candela continuó con lo que estaba contando y mi padrino se sumergió de lleno poniéndole toda la atención, se le notaba que disfrutaba conociendo la niñez de su hijo. Pero en sus ojos un rostro de emoción y tristeza sumergía.


    Arturo también empezaba a tener más confianza con César, e incluso bromeaban pensando que nos tenían que volver a acompañar en nuestra tarde de compras. Aunque a veces César se daba cuenta de que era su jefa y se cortaba un poco, y a los demás nos entraba la risa.


    Al cabo de quince minutos, Candela se despidió.


    —César, llévala tú, a mí me lleva mi padrino.


    Cuando volvimos a quedar solos:


    —Padrino, Arturo se quiere incorporar ya a trabajar.


    —Ni de broma, recupérate y luego hablamos.


    —Eso le digo yo, pero no hay manera. ¿Qué te parece si se queda al mando del Esmeralda mientras termina con las consultas y se recupera? Que lo lleve César todos los días y lo vaya a buscar cuando termine, con un par de horas al día él se despeja y me saca trabajo a mí. Y yo me encargo del Diamant.


    Mi padrino se quedó pensativo, y yo prefería que Arturo se quedara aquí. A Marbella prefería ir yo, no me fiaba un pelo ni de la ex, ni de la tal Cristina.


    —Mira, estoy pensando que, como sois dos pares de cabezotas, haced como queráis, mantenedme al tanto y os lo dejo todo en vuestras manos. Lo que sí, id pensando que cuando tú te recuperes y tú, Alia, termines la dichosa cena, tenéis que ir a conocer el hotel de Galicia, sino tengo que pensar en venderlo, porque yo ya no estoy para andar viajando ni atender tanto hotel.


    —No, padrino, la familia de mi madrina era toda de Galicia y allí la conociste.


    —Lo sé, pero, cariño, yo ya no estoy para tanto. Lo único que quiero es disfrutar de lo que se me negó siempre.


    Bajó la mirada, estaba muy emocionado, no sabía si marchar y dejarlos solos, pero sabía que mi padrino no lo iba a hacer, tenía demasiado miedo. Desde el accidente hablé varias veces con él para animarlo, pero no quería, prefería tenerlo cerca como hasta ahora que tener su rechazo y desprecio. Y yo, la verdad, también le temía a la reacción de Arturo.


    —No te preocupes, al terminar la gran noche nos vamos para Galicia y valoramos la mejor forma de no perder ninguno de los tres hoteles. Cada uno de ellos es especial y único, con su gran historia detrás, y si de mi mano es, nunca se perderá ninguno de los tres. Y ahora, padrino, me es tarde. Si me acercas a la oficina te lo agradezco, últimamente estoy cansada de tanto taxi.


    —Claro, cariño, vamos, yo también tengo cosas que hacer. Arturo, hijo, cuídate, nos vemos pronto.


    Cuando salió mi padrino me acerqué a Arturo a darle un beso y me suplicó que no me fuera, pero no podía descuidar más el trabajo, se me estaba acumulando todo. En unos días tenía que ir al Diamant, el cierre de mes estaba sin hacer, y mi padrino que fuera al de Galicia y Arturo que se encargara de La Esmeralda por lo menos hasta pasar la cena, luego teníamos que organizar todo.


    Ya en el coche fuimos callados los primeros tres minutos.


    —Gracias, Alia.


    —¿Por qué, padrino?


    —Por ser como eres y cuidar todo lo importante para mí como si fuera tuyo, los hoteles y, por supuesto, lo más importante, mi hijo. Conseguiste que me acercara más y lo conociera mejor en dos meses que lo que logré avanzar yo en cuatro años.


    —Padrino, sabes que lo hago con mucho gusto lo de los hoteles, y ojalá te pudiera ayudar más, pero sabes que los diseños me sacan mucho tiempo. Y respecto a Arturo, lo va a entender, tú no lo sabías, no tienes la culpa, al contrario, eres una víctima al igual que él. Os merecéis una oportunidad.


    —No, es mejor dejar las cosas así. No soportaría perderlo.


    Pasó la semana y parte de la siguiente volando, entre oficina, noches tranquilas de dormir abrazados, susurrándonos al oído las buenas noches, y otras entre sudor, orgasmos y pasión.


    Arturo comenzó a ir a La Esmeralda y, la verdad, le hizo muy bien, y yo organicé un miniviaje y nos fuimos César y yo para Marbella.


    Me adentré en la oficina y empecé a cuadrar cuentas, nóminas… cuando me suena el teléfono.


    —Perdone, señorita Alia, está aquí un huésped que desea hablar con el señor Arturo.


    —¿Quién es?


    —La señorita Cristina Álvarez, que se aloja en la habitación 227.


    —Dígale que el señor Arturo no está, pero que pase al despacho, que la atenderé yo.


    Cuando petó a la puerta:


    —Pase.


    —Hola, buenos días.


    —Buenos días, señorita Álvarez, tome asiento. Soy Alia Jiménez, ¿en qué puedo ayudarle? —Me levanté y le estreché la mano.


    —Quería hablar con el señor Arturo, para resolver unas dudas que quedaron en el aire en el anterior viaje.


    —Mi prometido no se encuentra en este momento, pero estaré encantada de solucionarle yo todas las dudas.


    —¿Su prometida?


    —Sí, su prometida.


    —No se preocupe, vendré otro día, supongo que usted estará muy ocupada. —Se levantó y se dirigió a la puerta.


    —Como quiera. Señorita Álvarez, si su duda es porque no le contesta a los mensajes ni a las llamadas, es porque no le interesa ni saber en qué habitación está hospedada ni quiere terminar nada que dejó a medias o sin empezar. Me encantaría que en sus próximos viajes cualquier duda que le surja la solucione directamente conmigo. Muchas gracias y si me disculpa tengo mucho trabajo, buenos días.


    Salió por la puerta blanca y con cara de pocos amigos. No me importaba si la perdíamos de clienta, mejor, las abejorras lejos. Pero yo necesitaba desahogarme.


    Continué el día sin más altercados y dejé todo listo para irnos temprano para Madrid. Llamé a Arturo.


    —Hola, cariño, perdona por no poder cogerte el teléfono, pero quería terminar y dejar todo listo. Mañana temprano salgo para ahí, estaré a la hora de comer.


    —Hola, no quiero dormir sin ti.


    —A mí también me va a costar.


    —¿Tuviste mucho trabajo?


    —La verdad, estuve todo el día liada en la oficina, pero dejé todo listo, creo que esta escapada fue muy productiva.


    —Mejor, espero que para el mes ya pueda ir yo.


    —Tú preocúpate en recuperarte del todo, que no queda nada para la fiesta.


    —Bueno, voy a dormir que ya tomé las pastillas y ya me empieza a dar el sueño.


    —Descansa.


    


    Llegó el día de compras, César nos llevó a las tres a la zona de tiendas y empezamos el tour. Abril se decantó por un vestido largo y rojo con un gran escote que casi le llegaba al ombligo, Candela uno verde que le quedaba precioso, acorde con sus ojos, también largo. Y yo por el clásico negro sirena con una pequeña cola. Ellas se fueron a tomar un refresco mientras César llevaba las bolsas al coche, y yo me fui a la tienda de caballeros y encargué que me mandaran a casa un traje completo para Arturo.
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    Capítulo 33


    


    


    Arturo


    


    Poco a poco notaba cómo mejoraba notablemente, ya no me costaba tanto vestirme, ni levantarme…


    César me recogía todos los días y me dejaba en La Esmeralda, pasaba dos o tres horas allí en las que me sentía útil, mi mente se despejaba y me centraba solo en los papeles.


    Llegué a casa y me abrió Marina.


    —Le llegó un paquete, se lo dejé en su habitación.


    —Gracias, Marina.


    Subí y lo abrí, era un traje completo. Cogí el teléfono y marqué el número de don Francisco.


    —Buenos días, Arturo, ¿necesitas algo?


    —Buenos días. Estuve en La Esmeralda y ya está todo al día.


    —Muy bien, yo mañana tengo que salir para Galicia.


    —¿Pero no viene para la fiesta?


    —Claro, qué remedio, sino viene a buscarme allí —dijo entre risas.


    —Eso téngalo seguro. Mire, es que me acaba de llegar el traje, y de verdad que me llegan los que me compro, y yo me siento mal, con lo del coche y todo.


    —Ey, para, yo no te mandé ningún traje. Eso debe de ser cosa de Alia para la fiesta.


    —Ah, perdone. Ahora que lo dice, seguro.


    —Bueno, antes de marchar me pasaré por ahí. Vamos hablando.


    Colgué y marqué el número de Alia.


    —¿Dónde estás? Ya son casi las diez de la noche.


    —Quedé para tomar algo con Abril, te iba a avisar ahora.


    —Espero que vengas descansada, porque te voy a pagar en especies el traje que me acaba de llegar.


    —¿Ah sí? Pues que sepas que vas a tener que trabajar mínimo toda la noche.


    —Pues ven pronto, que quiero empezar.


    —Termino esta copa y voy.


    Colgué con una sonrisa maliciosa en la cara. Estábamos tan bien, mi vida dio un vuelco para mejor, a pesar del accidente que casi me cuesta la vida.


    Estaba cerca de Candela, que estaba más feliz que nunca con su trabajo, sus compañeras de oficina, César, y me encantaba verla sonreír a diario. Con don Francisco, que nos veíamos a menudo y estábamos muy compenetrados, la verdad, coincidíamos en muchísimas cosas que desconocía. Y, por supuesto, con Alia. Dormía todas las noches con ella, y aunque aún no salíamos ante sus amistades juntos, porque yo apenas salía de casa, nos comportábamos como una pareja que lleva años junta, pero con la atracción que se siente al conocer a alguien. Solo con verla ya tenía ganas de follarla, de verla disfrutar con cada orgasmo, y cualquier momento que podíamos nos escapábamos para la habitación. Aunque yo aún lo llevaba con calma, sobre todo al principio.


    Me metí en la ducha mientras no llegaba, cerré los ojos y desconecté mientras el agua caía por mi cara. En ese momento unas manos comenzaron a ascender desde mis tobillos hacia el centro de mi cuerpo. Sin abrir los ojos noté cómo mi polla en el momento estaba totalmente dura, le toqué el pelo, era ella, el gran amor de mi vida. Su lengua rozó la punta de mi verga y siguió su camino por mi pecho hasta llegar a mi boca. Me dio un pequeño mordisco en el labio que hizo que abriera los ojos.


    —Ya va siendo hora de que empieces a pagarme, ¿no crees?


    —Dame tu mano. —Me la coloqué en la polla—. Esto ya está preparado para empezar.


    Me incliné y comencé a chuparle las tetas y a jugar con mi lengua con sus pezones duros. Mis manos descendieron hasta sus tobillos, que separé notablemente para que quedara totalmente abierta. El agua caía por nuestros cuerpos, totalmente mojados y desnudos. Ahí, arrodillado ante una diosa de la belleza, comencé a devorar su centro del placer. Se agarró a las paredes para no perder el equilibrio y ahí, entre agua y gemidos, explotó y se derrumbó de placer en mis brazos. Así, abrazada a mí, la llevé hasta la cama, acerqué mi boca a la suya y con mi mano empecé unas caricias sutiles, casi imperceptibles, sobre su cuerpo húmedo que comenzaba a arquearse. Cuando la humedad estaba muy centrada me coloqué encima y comencé a penetrarla, despacio, dejando que su cuerpo se acostumbrara al mío, y con un baile completamente compenetrado comenzamos a danzar hasta quedar completamente agotados de felicidad.


    


    Me levanté temprano para adelantarme a Marina y prepararle el desayuno, faltaban tres días para la gran cena y los preparativos la tenían totalmente agotada. Pasaba todo el día hablando con los organizadores para que todo saliera perfecto.
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    Capítulo 34


    


    


    Alia


    


    Llegó el día. Por la mañana, me fui para el salón de belleza, tenía cita para pedicura y manicura, quedé con Abril y Candela para comer temprano e irnos a la peluquería. La velada comenzaba a las ocho con un desfile de los diseños, la cena y luego el baile. Este año acudía muchísima gente. La verdad, las ventas este último año aumentaron notablemente, aunque para mí no fuera un gran año de diseños, ya que mi vida estuvo bastante revolucionada.


    Salimos bastante tarde y yo me pedí un taxi para que me llevara a casa. Cuando llegué, Arturo ya se estaba empezando a arreglar. Qué bien le quedaban los trajes, le marcaban cada centímetro de músculo.


    —Hoy me voy a morir de celos cuando todas te coman con los ojos.


    —¿No te vas a avergonzar? Es la primera vez que nos van a ver en público como pareja oficial.


    —Lo estoy deseando, que todas sepan que eres solo mío. Ya verás como lo pasas bien. Mi padrino te va a presentar a las grandes personalidades del mundo hotelero, y ahora tienes que estar muy familiarizado, que ya sabes que nos quiere al mando.


    —Tengo miedo de defraudarlo, está poniendo muchas expectativas en mí.


    —Lo estás haciendo genial, ayúdame con la cremallera.


    —Creo que el que va a estar celoso soy yo, estás impresionante. No puedes ir así, no me voy a aguantar sin tocarte, sin follarte.


    —Pues tendrás que aguantar hasta el final, soy la anfitriona y no puedo abandonar a mis invitados. Pero te prometo que esta noche va a ser especial, en un principio te adelanto que vamos a dormir en una gran suite.


    Nos vino a buscar una limusina que nos llevó hasta la puerta principal. Agarré la mano de Arturo, estaba nervioso, pero no pensaba soltársela. Al entrar, un volcán de aplausos nos sacudió, lo agarré con fuerza y comencé con paso firme y sonriendo entre todas las mesas redondas ocupadas por sus respectivos dueños de pie observándonos, hasta llegar a la mesa que ocupaba el centro del salón, donde estaba mi padrino, Abril con su actual ligue, César, Candela, Marina y nosotros. A los segundos comenzó la música y el desfile, que fue todo un éxito. La cena transcurrió normal, entre plato y plato se acercaban a felicitarme y, por supuesto, a cotillear sobre mi apuesto acompañante.


    El momento del baile comenzó en la sala contigua, busqué a Arturo, que estaba con mi padrino y sus amistades. Como vi que estaba muy entretenido, lo dejé, me fui a pedir un gin-tonic y a adentrarme en la pista a disfrutar de la música. Abril ya estaba muy contenta y bailaba con Mauro con demasiado atrevimiento.


    —¿Cómo una preciosidad como tú está sola? —me susurró Arturo por mi espalda, abrazándome con sus grandes brazos.


    —Porque mi acompañante está muy ocupado en negocios.


    —Tu padrino está presentándome a toda la sociedad.


    —Ya os vi, y no quise molestaros.


    —Sabes que nunca molestas. Aparte, me hubiera encantado que me sacaras de alguna conversación que, la verdad, me aburría.


    —No te preocupes, que luego no vas a tener tiempo para aburrirte, te espera una noche muy larga.


    —Mmm, estoy deseando que empiece. Por cierto, tu padrino te espera para despedirte, que está cansado y se va para el hotel.


    —Ah ok, vamos.


    Llegamos y mi padrino nos presentó a un amigo que tiene varios hoteles en París.


    —Bueno, yo me retiro, Leandro, te dejo en compañía de Arturo, buenas noches.


    —Padrino, espera, que te acompaño a la puerta.


    Lo agarré del brazo y fuimos alejándonos de la gente.


    —¿Qué te pareció, padrino?


    —Te quedó todo estupendo, hija, como siempre. Cada detalle estudiado a milímetro. Nunca defrauda una de tus fiestas.


    —Gracias, dame un abrazo. Pero, ¿por qué noto que te vas mal, triste?


    —No me voy mal, me voy orgulloso de él. Me voy con rabia de haber perdido tanto tiempo.


    —No pienses en el tiempo perdido, piensa en el que te queda junto a él. Tienes que contárselo, padrino, Arturo tiene derecho a saber que eres su padre.


    —Cada vez que lo miro veo los ojos de su madre. No puedo decírselo, tengo miedo a perderlo.


    En ese mismo momento mil pedazos de un vaso chocaron contra el mármol que recubría el frío suelo y se esparcieron por todo el hall.


    —¿Qué acabas de decir, Alia? —gritó Arturo a nuestras espaldas.


    Cuando me giré vi sus ojos verdes llenos de ira, rabia, dolor, llenándose de lágrimas, queriendo salir y arrasar con todo. Estiré los brazos hacia él y quise abrazarlo.


    —Arturo, cariño, déjame que te explique.


    —No quiero oírte, lárgate de mi vista, confiaba en ti.


    —Arturo.


    —Lárgate, no quiero volver a veros, no quiero volver a escuchar ni una palabra de lo que estabais diciendo. Mi padre murió el día que nos abandonó a mi madre y a mí. Está enterrado, ¿me escucháis? No quiero vuestra puta limosna. No me busquéis, no me llaméis, olvidaos de que existo.


    Le grité que no se fuera, pero fue inútil. Mi padrino estaba en shock. Llamé un taxi y lo acompañé a La Esmeralda. Llegamos a la habitación y le pedí una tila, intenté tranquilizarlo, pero fue inútil, estaba muy afectado, no paraba de llorar, de decir que lo había perdido.


    —Padrino, entrará en razón. Estate tranquilo, por favor, no soportaría que algo te pasara, estás muy afectado.


    Esperé un par de horas a que se quedara dormido y me fui. Volví en taxi para la fiesta a coger el bolso, necesitaba llamarlo.


    —¿Dónde te metiste? Todo el mundo preguntaba por ti para despedirse. ¿No aguantaste más y fuiste a montároslo?


    —Abril, ahora no, tengo que irme. Discúlpame con todos, por favor.


    —Ey, Alia, ¿qué sucede?


    —Ya te contaré. Te quiero.


    Llamé a Arturo tres veces, pero no me lo cogía. Busqué a César y lo encontré en la pista de baile.


    —César, déjame las llaves del coche.


    —¿Las llaves? ¿Para conducir tú?


    —Sí.


    —¿Pasó algo? Te llevo yo a donde sea.


    —¿Me llevas a Marbella? ¿Estás en condiciones de conducir? ¿Me das las llaves de mi coche o pido un taxi?


    —¿Dónde está mi hermano? —nos interrumpió Candela.


    —Candela, ¿confías en mí?


    —Sí, supongo.


    —Pues disfruta de la fiesta. Es una historia larga que no te puedo explicar ahora.


    Me senté en el asiento del conductor, respiré y giré la llave. Me juré hace seis años que no volvería a conducir una máquina de matar, y hoy rompo mi juramento por él, por ellos.


    Primero fui a casa, pensando en ese mínimo de posibilidades de que me estuviera esperando allí. Y, como me imaginaba, allí no iba a estar ni se había asomado, todo estaba como lo dejamos.


    Estaba segura de que estaba allí, en Marbella. Cuando las cosas se complican vuelve a su hogar, a su gente. En el único sitio en que se encuentra a sí mismo. Emprendí rumbo al sur, la noche se tornó y a mitad de camino me sorprendió una tormenta que me acompañó hasta llegar al Diamant . Aparqué en la puerta y bajé así, con mi vestido negro ajustándose aún más si puede al paso que el agua lo empezaba a cubrir, mis sandalias quedaban totalmente cubiertas con la gran cantidad de agua que bajaba por la carretera. Un empleado del hotel salió corriendo a cubrirme con el paraguas.


    —Toma las llaves, aparca el coche dentro.


    Entré en la recepción y busqué entre los documentos de los empleados la dirección de Arturo, la anoté y me fui en su busca. Al llegar, peté en la puerta hasta que me dolían las manos, pero nadie abrió. Estaba totalmente mojada, la lluvia no cesaba y mi cansancio empezaba a asomarse. Derrumbada, me dirigí al hotel, pero al pasar por la playa tuve la necesidad de bajar allí, al comienzo de todo, a su playa.


    Al llegar al punto exacto, lo encontré sentado, con una botella de whisky por la mitad, mirando a la nada.


    Estábamos tan empapados, como si en vez de en la arena estuviéramos en el mar. Me puse enfrente de él y me arrodillé, quedando mi cara frente a la suya, y rota de dolor le agarré la cara.


    —Déjame explicarte, por favor, no me hagas esto.


    —Lárgate.


    —No me hagas esto, Arturo.


    —Vete a tu mierda de fiesta a reírte del pobre ignorante.


    —Arturo, eres mi vida, y no es justo que no nos dejes que te expliquemos, no es justo cómo trataste a mi padrino.


    —No me menciones a esa basura.


    —No te permito que hables así de él.


    —No quiero hacerte daño, lárgate.


    —Déjame explicarte y luego si quieres me voy y no me vuelves a ver nunca más en tu vida, te lo juro.


    —Habla. Pero sácame las manos de encima, no me toques, me traicionaste, Alia.


    —Mi padrino nunca supo de tu existencia. Nunca. Hasta hace cuatro años, unos días antes de que muriera tu madre. Créeme que si él supiera que tu madre estaba embarazada, nunca os dejaría. Te quiere, Arturo, eres su hijo, con el que siempre soñó y la vida le negó. Y yo no tengo derecho de contarte su historia, ¡tu historia! Y el amor que se tenían tus padres, eso solo le corresponde a él, a tu padre. Y creo que se merece que lo escuches, es tan inocente como tú en esta historia. Y estoy preocupada por él, nunca lo vi tan afectado por algo como hoy, créeme.


    »Y respecto a mí, me enteré de todo el día de tu accidente de coche, soy culpable por callar, pero a mí no me correspondía esa verdad. Y solo te voy a dar un consejo, aprovecha el tiempo que nos queda aquí, tanto a nosotros como a él, porque solo estamos de paso. Te lo digo yo, que no tuve tiempo de disfrutarlos.


    Quedó en silencio, la lluvia había cedido y lo único que se escuchaba era el mar. Serían sobre las diez u once de la mañana, no tenía noción del tiempo, pero estaba el cielo negro, como si fuera todavía de noche. Me incorporé para irme, para dejarlo pensar, aparte de que necesitaba meterme en la ducha con agua hirviendo, estaba tiritando, el vestido pesaba tres kilos más, los zapatos estaban mojados, llenos de arena, no quería pensar cómo tenía el maquillaje.


    —No me dejes solo. —Me agarró por la cintura pegando su cuerpo al mío justo cuando mis pies estaban pisando el último centímetro de arena.


    —Te juro que no quiero, pero me encuentro mal, acompáñame al hotel, por favor.


    —Estás temblando, vamos.


    —Tira la botella, no te hace falta, me tienes a mí, no estás solo.


    Llegamos al hotel, llené la bañera y nos metimos. Él primero, y yo me encajé en su pecho. El agua estaba calentita y empezamos a entrar en calor. Giré la cara y vi cómo por sus mejillas corrían las lágrimas.


    —Nunca lo supo, tu madre se lo ocultó. Está muy orgulloso de ti, Arturo.


    —¿Y en estos cuatro años?


    —Tenía miedo de tu rechazo, compréndelo.


    —Necesito respuestas.


    —Y las tendrás, necesitáis hablar. El hotel de Madrid lleva ese nombre por los ojos de tu madre, siempre la quiso y nunca la olvidó. Voy a mandar a que me suban la maleta de la otra vez.


    Nos acostamos a dormir y nos despertamos a las nueve de la noche. Mandamos que nos subieran algo de cenar y nos acostamos pronto, porque a las seis de la mañana volvíamos a Madrid.


    Llegamos al mediodía, avisé a Marina para que nos tuviera la comida lista y llamé a mi padrino. Cuando llegamos, ya estaba allí, Arturo al verlo le clavó los ojos y quedó paralizado.


    —Hola, padrino. —Me acerqué para abrazarlo y le susurré que estuviera tranquilo, que todo iba a salir bien.


    —Hola, cariño.


    —Marina, puedes retirarte, ya te aviso yo cuando empecemos. Bueno, yo también os dejo.


    —No —gritó Arturo aún desde la puerta.


    —Vale, ven, siéntate aquí.


    A mi padrino le costó empezar, y lo guie un poco. La actitud de Arturo no ayudaba mucho, no abrió la boca en ningún momento y le mantenía la mirada clavada. Mi padrino no paraba de llorar y yo con él, me dolía verlo destrozado. Le juró y perjuró que él nunca supo de su existencia, que amaba a su madre, que fue la mujer más importante de su vida, y cuando recibió la llamada de que estaba muy enferma fue el golpe más duro que sufrió.


    —Está bien, te creo. ¿Y estos cuatro años que sabías que era tu hijo? ¿Por qué no me dijiste nada?


    —Tenía miedo.


    —¿A qué?


    —A que no quisieras saber nada de mí y no volver a verte ahora que te tenía cerca.


    —¿Y ahora qué? ¿Qué va a pasar?


    —Ahora yo me iré para la casa que tengo en Galicia, y me encantaría que juntos os quedarais al mando de los tres hoteles, de tus hoteles, hijo, si me dejas llamarte así, si me das ese derecho. Y me encantaría poder venir a verte a menudo, y que me llames y me cuentes qué tal te fue el día. Yo ya voy viejo y no quiero ser un incordio para nadie. Lo único que te pido es que me permitas saber de ti y que pueda verte.


    No podía más, me dolía ver el sufrimiento de mi padrino, pero en ese momento las lágrimas volvieron a recorrer las mejillas de Arturo. Se levantó y se arrodilló ante mi padrino, lo abrazó y le susurró:


    —Me encantaría poder llamarte todos los días, incluso verte sería mejor, quiero recuperar el tiempo perdido. Siempre soñé cómo sería mi padre, cómo sería tener un padre, sin saber que en realidad tenía al mejor.


    


    Pasaron dos meses en los que cuadramos horarios para trabajar en los diseños, llevar los tres hoteles y pasar tiempo en Galicia con mi padrino. Arturo se enamoró de esas tierras, de su gente y de su marisco, le encantaba quedarse unos días más con su padre mientras yo me volvía para encerrarme en la fábrica a trabajar, y yo feliz de verlos unidos.


    Un fin de semana que Arturo se quedó en Galicia, era temporada baja en Madrid y conseguí trasladar a hoteles conocidos y cercanos los pocos huéspedes que teníamos. Cerré el hotel por completo y lo llamé a las tres del mediodía.


    —Hola, amor, necesito que vengas, no me encuentro bien y estoy agobiada con los diseños, te necesito.


    —Tranquila, todo va a salir bien, mañana temprano salgo para ahí.


    —No, ahora, sal ahora, por favor.


    —Está bien, pero estate tranquila.


    Lo llamé entrada la noche para ver por dónde venía, me comentó que le quedaría menos de una hora para llegar, le dije que lo esperaba en el hotel.


    —Alia, ¿qué pasó? Estoy en el hotel y está cerrado.


    —Entra, la puerta está abierta, la llave la tienes detrás, cierra.


    Una fila de pétalos blancos lo conducía a la piscina y al final me encontraba yo con un conjunto de lencería negro y una bata a conjunto transparente.


    Sus ojos al encontrarse con los míos se encendieron y una sonrisa que prometía todo tipo de placeres empezaba a asomarse maliciosamente por esos labios que ya tenía ganas de probar.


    —Quiero igualar las piscinas de los dos hoteles, para que estemos empatados.


    —Me da que esta noche tienes todas las de ganar, pero hazte a la idea de que quiero la revancha.


    —No tengo las de ganar, como mucho empate.


    Sabes que en nuestra noche perfecta tienen que escucharse las olas del mar y sentir la arena entre nuestros cuerpos.


    


    


    


    …FIN.


    

  


  
    Agradecimientos


    


    


    


    Gracias a mi hermana Bea porque ella me metió en este mundo, y por lo tanto en este proyecto. Por tantas llamadas y momentos compartidos para que hoy pueda estar en tus manos.


    


    A Sara por sus consejos.


    


    A mi madre por su paciencia.


    


    A mi ahijado Iago por leerme.


    


    A Fran por confiar en mí y apoyarme desde el principio.


    


    A mis niñas por existir.


    


    Y a ti, por querer adentrarte en la vida de Alia y Arturo.
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